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E l Pu i t r í s imo señor arzobispo de T o -
ledo concede 40 dias de indulgencia á 
cualquiera que iea ú oiga leer con aten-
ción en este l i b r o , y otros tantos concede 
e l iku t r i s imo señor obispo d« Cordoba. 



IP,IT HOMO 

IN DO MUM A E T E R N I T A T I S SUAE. 

Eccl . n . 

Todo hombre ha de ent rar una vez 
en la casa de su e te rn idad , para ua ro l -
ver á salir . 

T e presento , crist iano lec tor , deseoso 
de tu salvación e t e rna , estas cuatro m á -
ximas de cristiana filosofía, sacadas de l.i 
consideración de la eternidad, y resu-
midas en pocas , pero substanciales p a l a -
b r a s , asegurándole , que si las pesas con 
el peso fiel de tu atenta consideración , 
causarán en tu corazón maravillosos efec-
tos. Muchos con notable provecho da lns 
almas bao escrito largos tratados d e csSe 
asunto; peí o como sea iufiniUff siempre 



i esta f¡a« decir de él, y no todo» peed^a 
haber , 6 tienen t iempo para Jeer ro lu» 
líietKíi grandes. 

I V <]e -verdad temiera perderme e n -
tran»! • con el discurso en el abismo de 
Ja rt mi dad, si sari Agustín no me bu- * 
| , i « e d a d o , para poder sin peligro ent rar 
y saín de este l a b e r i n t o , el lulo de oro 
ríe su au to r idad , cuando d i j o : ' di lo que 
caisíeies de la eternidad y por eso di 
lo que quisieres, porque tengas que con-
sub rar lo que no se puede decir . 

l r u a cosa puedo decir de c ie r to , para 
excita» e\ h a m b r e de leer este l i b r i to , que 

un manjar en la substancia g r a n d e , 
iüinqiK pequeño en la cantidad , y sen-
rtHarsiciste sazonado con el estilo de mi 
j !nma. K1 cual por voluntad de Dios man-
tn i rapt imir la pr imera ve?, sin saberlo 
y> un gran personage; y despues se ha 
V-preso muchas ve tes , y corrido por las ' 
manos de m u c h o s , y atravesado el corazou 

! Qu .Iqni.i *¡s, «tirito de ««limítale: ideo aofcm, 
{fii^ird vis-. #«as( «t sil uade «egilos qw*t *M fHrt-
e*¡ drei. 
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i ao pocos «on el rayo da la c o m p a n i o n , 
sirviéndose de ello aquel Señor que sabe 
baeer mucho de na - ' a , y echar por ¡ierra 
Jos muros de Jer icó con el sonido íebí! 
de una trompeta. Y algunos confe-ores. 
habiéndole dado en penitencia á li^er á 
sus penitentes, ie bao esperimeiHado muy 
e/icaz para sanar las enfermedades del 
al in a 

No lleves, pues, á mal el leerlo, ó noen 
ó mucho, porque no podías dejar de lee? 
Mucho, aunque leas poco. ¿Y quien *a¡bí 
si esto será el priocipto de la linea ¡aü 
ruta de tu predestinación eterna? 

No te pido utu^bo en pedirte le dé-
una ojeada, siendo por una pai te tan bre-
ve como vés, y por o t ra , para mayor í.t 
cilidad luya , dividido en cuatro pau ieu 
las que corresponden: i a primera á la eter-
nidad del alma : la segunda á la eter-
nidad del cuerpo: la tercera á la «¡fer 
tildad del paraíso: y ia quarta á la ¿tei 
mdad del iuíieruo. Y tu podrás pasarla;-
9 todas o parte d e e l l as , como mas it 
agradare, coa tal que no Ins pases c¡ 
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corr ida con los ojos y eon el a l m a , sino 
con pausa y reflexion á la importancia de! 
p u n t o que se t ra ta , la cual es t a n t a , que 
á la v e r d a d , no puede ser mayor . 

L e e , pues , y bebe con el aitua l o q u e 
l eye res , mas como bebe el ave , que á 
cada soibo levanta si pico: porque cual-
quier peí iodo bien c o n s i d e r a d o , podrá 
causar en ti sentimientos y afectos de gran 
consecuencia. Dios enamoie á ti y á mi 
de la consideración de la eternidad, para 
que viviendo siempre cou ella en esta v i -
d a , merezcamos por su v i r t u d s iempre y 
sin fin v iv i r en la e terna. 

E T E R N I D A D D E L ALMA 

Quid prodest homini si un ¿ver sum 
munduni lucrelur, animae vero suae 
detrunentuin paiialur? Maith. 

Qué aprovechará al hombre ganar 
todo el mundo, si pierde para siem-
pre su alma? 

La p r imera maxima que se saca de la 



7 
consideración de la eternidad, es un co-
nocimiento vivísimo del valor del a l m a , 
acotupauadü de una resolución y p r o p o -
sito i inae de anteponer los intereses del 
alia a á ios intereses del cuerpo. Porque 
no hay mas de un a l m a , un a lma sola, 
y un alma eterna , que si una vea se 
p ie ide , j.unás se r ecob ra , y si una yez 
se gana , jamás se pierde. 

i\ecüj.ise, p u e s , quieu lee estos pocos 
renglones en e1 secreto de su corazon, y 
'touio .-i hubiere llegado cou los pasos du 
su consideración á las dos puer tas de la 
elernulad, una que guia al cielo, o t ra 
que abre camino al precipicio del in f ie r -
no , y por v i r tud de Dios las hallase 
abiertas , l i jando la vista del alma ea 
aijuei abismo de siglos infini tos, repítase 
¿ si mismo muchas veces estas tres solas 
palabras: eternidad, siempre, jamás. 

Y luego volvieudose á su alma m i s m a , 
despierte!» del sueño del pecado, d ic ien-
do : a cué rda t e , ó a lma mía , que eres 
eterna, y que has de v iv i r e te rnamente , 
ó bienaventurada ó miserable. Vive, pues, 
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ahora por la eternidad, pelea por la eter-
nidad, padece por la eternidad, p o r -
que padecer y pelear en una vida donde 
no se puede escusar el pelear y el p a d e -
c e r , todo es eu ordeu á v iv i r en una eteroa 
fe l ic idad, ó en una infelicidad e terna 

La muer te es la que da ia en t rada á 
la eternidad. Y cuando tu llegues á la 
m u e r t e , si no entras por ia puerta del pa -
ra í so , sino por la del infierno, ¡ó misera-
b l e de t i ! que podrás decir con el rey 
de Inglaterra E n r i q u e oc tavo : perdidi-
mus omnia: todo io he p e r d i d o ; porque 
si el a lma pierde al a lma , nada le que-
d a que pe rde r ni que ganar . 

Luego que con la consideración h u b i e -
re s l legaao á las puertas de la eterni-
dad, r e v u e l v e en tu a n i m o , que si bien 
la eternidad es infinita por que contiene 
en sí infinitos siglos, infinitos años , i n - , 
finitos meses, infinitos d ia s , infinitas bo- : 

ras , é infinitos m o m e n t o s ; y estos m o -
mentos , h o r a s , d i a s , meses, años y .siglos, 
son inf ini tos , sobre in f in i tos , ó infinitas 
veees in f in i tos ; coa todo e s o , su a p r e -
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hension, como si fuese de cosa fio i t a , se 
estrecha entre dos términos que no tienen 
termino, siempre y jamás, jamás y 
siempre. O Jesús mió , que mar océano 
es este, sin suelo y sin r i b e r a , sin t e r -
jniuo y sin fin! O , que los pulsos se me 
alteran, y todas las venas me t iemblan, 
y toda la sangre se me ye la , cuando se 
abisma el peosainiento en este jamás, en 
este siempre! 

ü n siempre que no tendrá jamás fin, 
un jamás que durará para siempre, un 
siempre que jamás debria apartarse de nue-
stro pensamiento, un jamás que siempre 
debria estar fijo en nuestra consideración, 
un siempre que como cuchillo agudo pasa 
de parle á parte el animo del pecador , un 
jamás que como espina peaetrante a t r a -
viesa el corazon del justo, un siempre que 
espanta á los mas rebeldes, un jamás que 
hace temblar las columnas mas firmes de 
la Iglesia, un siempre que ha poblado los 
desiertos, un jamás que ha llenado ios mo-
nasterios, un siempre que ha guardado la 
pureza de las vtrgmes, un jamás que ha 
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der ramado la sangre de los mártires, un 
siempre , uu jamás que ban engendrado 
la sant idad y mantenido la inocencia. O 
jama "I o siempreo siempre! o jamás! 

Jamás es malo quien piensa en el 
pre: s iempre es bueno quieu piensa eu el 
jamás. 

O eternidad que siempre ba de dura r ! 
o eternidad que jamás se ba de acabar ! 

Yá t u , amigo m í o , con la considera-
ción te hal las en medio de la eternidad 
que no tiene medio, y tu alma, siu a l i en-
t o , atónita y desmayada preguuta : ¿que 
cosa es esta eternidad? 

La eternidad es una duración s iempre 
presente, un hoy perpetuo, que nuuca pa-
sa : un da r vueltas de a n u s , que nunca 
cesa: un circulo cuyo centro es el siem-
pre,, y ia c i rcuníeiencia el jamás; por-
que du rando s iempre , jamás puede com-" 
p iehenderse ó terminarse. 'Cua estable ¡in-
mutab i l idad , y uua immutable estabil idad: 
una esfera, en la cual por ningún lado se 
halla iiu: uua rueda , que siempre se está 
revolyieudojs iu pa tarse jamás: uua fueu te , 
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suya «gua siempre corre y s iempre r e -
corre pura lo iuar á correr, sin que su cur -
so y recurso cese jamás: uu mauaut ia l que 
arroja de sí uu rio indefect ible , ó dulcisi-

' IDO de bendiciones, ó amarguísimo de mal-
diciones: una cu lebra , que enroscándose 
loueide su cola; y asi , con fuud i tudo íiu 
y pr incipio, jamás acaba de c o m e n z a r , 
y jamás comienza á acabar . 

Tu (¡nenas saber qué cosa es la eterni-
dad, v io has sabido sin sabei lo , po ique 
todas estas metáíoias que la desciíben , 
aunque dicen mucho, no diceu n a d a , pues 
entre lo linito cual es lo que dicen, y lo 
infinito cual es la eternidad, no hay pro-

' porcion ni semejanza.Despues de mil años, 
y después de cien mil años, y después de 
mil millones de anos , y ciei mil millones 
de millones de siglo.., aun no hab iá lle-

' do el fin, ni el medio de la eternidad; 
anies, pasados todos e l los , ella se q u é -
dala tau colera, como si eutonces comen-
zara. Cuanto la l ieira será t ierra, y c u a u -
to el cielo seiá c ie lo , y cuanto Dios seiá 
Dios, ( o Seüor, qué cosa es es ta! y ella es 
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cer t ís ima) tanto los bien a Ten tarados seráa t 

bienaven turados , y los condenados serán 
condenados Y poique Dios será siempre 
Dios, y no dejará jamás de ser Dios, por 
eso los bienaventurados siempre seiáu t 

bienaventurados, y no dejar.íu jamás de 
serlo, y ios condenados siempre seráu con-
denados, y jamás lo d e j u á n de ser. 

O! íi bien considerásemos este siempre 
y este jamás, cuan ligera v momentánea 
nos parecería cualquiera pena! cuan dulce 
y suave cualquier í iabajo , por llegar a go-
zar de Dios e ternamente! cuan lejos es ta-
ñ a m o s de todo pecado! cuan fervorosos 
seriamos en la£ obras santas! cuan bien 
gastaríamos este momento de v i d a , dál 
cual depende la eternidad! 

Abiidnos vos, o Dios e te rno , por vues-
tra p i e d a d , abridnos los ojos del a l m a , 
para que penetiemos y vivamente s in - , 
tamos, como la eternidad es iufiuita y 
como siendo in te rminab le , para nosotros . 
ba de ser, ó sumamente feliz ó infeliz su-
mámente. Y dadnos , que este momento de 
t iempo, que por sola vuestra boudad uos 
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habéis concedido, de tal manera le gas-
temos, que merezcamos pasar de él <í la 
eterna bienaventuranza. 

Esto predicamos , esto g r i t amos , esto 
inculcamos á todos , para que se salven 
las almas de los que , olvidados de la 
gloria e t e rna , van precipi tadamente cor-
riendo á las penas eternas. Oíd cristianos, 
oíd paganos, oíd hombres t o d o s , c u a u -
tos vivís sobre la t i e r r a , y habéis de mo-
r i r , oíd y temblad de oír estas tres p a -
labras: eternidad, siempre, jamás. Y 
alegraos vosotros los que yá en el c i e -
lo estáis gozando del sumo b ien , seguros 
de que le habéis de gozar por toda la 
eternidad, siempre, sin perderle jamá?. 

Oíd o 'ra vez , hombres viadores , que 
vivís en el mundo , oíd, pensad, y r eparad , 
que de este momento de vida d e p e n d e , 
o la vida , ó la muerte eterna. A aquella 
conduce la crux de Chr i s to , á esta los 
placeres del mundo : escoged de estos dos 
estreñios el que quis iere is , que para eso 
os han dado la l i b e r t a d : escoged vivir o 
raenr; pero acordaos s i e iqp ie ,$ ' adver t id 
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m u c h o , ifiie es el v ivir y el mor i r eterno. 

Cuando hubieres l legado aqui con la, 
consideración, amigo lec tor , san Crisos-
tomo de tendrá el curso desenfrenado di 
tus desordenadas pasiones , diciendo as i : 
d i m e , cuantas manos tienes? Dos: Dios, 
le las gua rde ; mas porque son dos , si 
pierdes la u n a , te queda la otra. Y cuan-
tos pies tienes> Dos : Dios le los guarde; 
mas porque son dos , si pierdes el u n o , 
te queda el otro. Y cuantas oídos tienes? 
Dos : Oíos te los g u a r d e ; mas porque son 
dos , si pierdes el uno , te queda el otro.; 
Y cuantos ojos t ienes? Dos: Dios te los 
g u a r d e ; mas porque son dos , si pierdes 
el u n o , te queda el oíro. Y almas cuan-, 
tas son las que tienes? Si tienes dos, bien 
puedes descuidarle en su g u a r d a ; que si 
pierdes la u n a , te queda iá la otra, l'e-
ro ¡ ay de t i ! que no tienes mas de un 
alma una alma sola, y una alma cícr* 
n a ; y sí esta pierdes, no te queda otra, 
y si esta ganas , es una_ que para tí valt 
por muchas , ó por mejor d e c i r , por to-
das Si esta p i e rdes , la pierdes para sien-
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pre; si esta ganas , la ganas para siem-
pre Ganada esta , no podrá jamás ser 
perdida; y perdida e s t a , no podra jamás 
ser ganada. 

O cris t iano, ¿donde está la f é , donde 
el juicio, donde la razón? P o r q u e d i m e , 
ó crees que hay eternidad de gloria ó 
de p e n a , ó no lo c r e t s ? Si no lo erees, 
demasiado es lo que haces ; y si lo crees, 
ay de t í , que haces demasiado p o c o , 
puesto que de cuatro palmos de t i e r r a , 
de un poco de humo de h o n r a , de un 
momentáneo deleite , de algunas piezas 
de tierra amar i l l a , de un puñado de los 
excrementos de una concha haces mas caso, 
que de tu pobre a l m a , v a lma so la , y 
alma eterna ! No basta creer la eterni-
dad, si no se cree como conviene. 

Y si estas p a ' a b r a s , que de verdad 
soo pocas, á tí que estimas menos el a lma, 
qae una moneda v i l , te parecieren ¡ m u -
chas, contentóme con que en tu corazon 
fijes estas dos solas: alma sola, y alma 
eterna; j a r a que euaudo la tentación te 
acometa, y los objetos te a t ra igan, y los 
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sentidos te Jisongeen, con este escudo de 
d iamante resistas á los golpes del enemigo;: 
como los resistió aquel emperador á quien 
el pensamiento vastísimo de la eternidad 
qui lo la corona de la c abeza , d i c i endo : 
mas es el alma. O si cada uno á sí mismo' 
se repitiera muebas veces: mas es el al-
ma , mas es el alma sola , mas es el 
alma eternaSi tu fueses tan glorioso 
corao un Alejandro, tan a for tunado como 
un C e s a r , tan rico como un C t e s o , tan 
hermoso como un Absalón, tan fuer te como 
un Sansón , tan amado como un Jona tá s ; 
si tuvieses todas las r iquezas , honores , 
grandezas y placeres del mundo, l loviendo 
s iempie sobre tu casa un d i luvio de feli-
c idades , pregunto ¿dentro de cuatro d ias , 
á la hora de Ta muer te no bahias de dejar lo 
todo mal de tu g r a d o , cuando tu a lma, 
pobre y desnuda ha de da r aquel p rodi -
gioso salto desde el t iempo á la elertudadf" 
Pues entonces, he rmano mió, d i m e , qué 
será de ella? Jlma sola y alma eterna. 

£ • s u m a , vue lvo s decir lo que es 
v w d a d , y e j a l i o» lo f u e r a : ó no hay f e , 
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é no l a y j u i c i o , 6 no bay razoo en el 
que peca. 

Alma scla, alma eterna, eterni-
dad, siempre, jamás. 

Salva a ni mam luam. Genes. 2 9 . 

Por la salud de! a lma, o caro hermano! 
Pou debajo ios p i t s y arroja al viento 
Este vidr io caduco y polvo vano , 
Que poco dura o pasa en un m o m e n t o , 
Y por un bien eterno de an temano 
¡Sufte cualquier d o l o r , pena ó to rmento ; 
Y sea tu cuidado y tu desvelo , 
Hacer del lodo v i l , oro del cielo. 

E T E R N I D A D B E L CUERPO 

Qui am at ant mam suam , per del 
torn : et qm odit animam suam in hoe 
mundo, in vitam aeUruam custodit 
earn. Joan . 42. 

El que se ama en esta vida de tal 
manera que por cumplir sus apetitos 
ejende á Dios, perderá su alma pa-
ra siempre; pero el que se ahórrete 
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mortificándose y contradiciendo á sus 
pasiones, la guarda para la vida 
eterna. 

La segunda máxima que se saca de la 
consideración de la eternidad, es una 
firme resolución de t ra tar mal el cuerpo,; 
por tratarlo bien, y hacerle que padezca, 
porque no padezca. Estos dos axiomas, 
amigo lector , si bien á primera vista te 
parecerán enigmas ó paradojas , con to-' 
do eso , si los pesas en las balanzas de 
la fé , descubrirás en ellos dos verdades 
prac t icas , infalibles y potentísimas para 
conver t i r te : padecer , por no padecer: 
y tratar mal, por tratar bien Porque 
creyendo cou cert idumbre de fé, como cree-
mos la resurrecciou de los cuerpos , con 
la misma cer t idumbre sabemos también, 
que los cuerpos, con ofensa de Dios tra-
tados bien en esta v ida , han de ser t r a -
tados mal por una eternidad en la oira;i 
y t u e los cuerpos mortificados por no ofen-
der á Diosen esta v i d a , han de ser vi-
vificados con eterno gozo en la otra. Luego 
quien trata m¿ l su carne en el tiempo 



presente, la trata bien para la eternidad, 
y quien le da que padecer en este siglo, 

' logra cjue no p ¡dczea cu el fu turo . Y así 
si le pareciere e n r u l o ú enigmático el t i -
tulo de esta r m W i m a , e t e r n i d a d del cuer-
po, corrige la equivocación, considerando, 
que si bien lu carne ha do ser pasto de 
gusanos, y convertirse en ceniza dent ro 
de pocos d'ias, con todo eso, en el di» f i -
nal del mundo esa carne misma , y no 
otra, ha de resucitar y unirse con el a l -
ma inseparablemente , para no volver á 
morir pirnás. Verdad que p ro fundamen te 
considerada, abre en el corazon del justo 
una vena de ambros ia , y en el animo del 
pecador un rio de hiél. Alegrase el justo 
m a n d ó s e acuerda que está preparada pa-
ra su carne por el padecer momentáneo, 
una eterna re t r ibuc ión , y llenase de tris-
teza el pecado?, cuando considera quo á 

, su cuerpo tanto a m a d o , le aguarda por 
momentáneo dele i te , eterno castigo. 

O ! pluguiese á Dios , que el pensa-
miento de la eternidad eternizase en el 
pueblo crist iano una t rasmutación , n« 
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fabulosa , sino semejante i U de aquel 
mancebo mundano , que fabr icando cas-
tillos en el aire y forres de viento en 
!,I arena , levanté el edificio de su sal-
vación eterna. 

Este tal , eoroo sítele suceder á Io< 
ociosos, un d i a , no sabiendo qué hacerse, 
s a l t ' udo con so pensamiento de rama en' 
r a m a , como d i c e n , quimerizaba consigo 
mismo, y decia: o qué buen tiempo j?s el 
raio! o qué feliz suerte, si durase siempre, 
si i 'unca se menoscabase! o si yo pudiera 
embalsamar mi for tuna! no me faltan ri-
quezas, abundo de amigos, banqueteo es-
pléndidamente, vivo á lo grande, soy ob-
sequiado, doy á mis sentidos cuantos gustos 
se les antoja; y si b ien todas estas d u l -
zuras llevan su mezcla de a m a r g u r a , !o 
que mas me trae amargado es el consi-
ierar, que todas se ban de acabar , y mi 
lia han de teuer fin con la muerte. • 

O m u e r t e , si yo te pudiera da r h 
nue i te ! O «i fuera posible siempre vivir, 
uempre gozar del m a n d o , y siempre se-
guir los proprios apetitos y antojos! D« 
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«qui, pasando cou la COD sideración ade-
lante , se decia i sí mismo: si abura vi-
niera un angel del c ie lo , y me t ra je ia 
una firma cu blanco de Oíos, que pon i ti 
en mis manos esta elección : tu bus de 
vivir seiscientos anos en una de dos «la-
neras: ó estando los veinte y ciuco de 
ellos en una estrechísima prisión , entre 
millares de miserias, y Jos restantes en las 
anchuras de! m u n d o , gozando de todos 
sus placeres; ó por el coutrario, los veinte 
y ciuco entre estos placeres y deleites, y 
el resto en aquella prisión tristísima ¿cua l 
seria en este caso nu resolución? Sin duda 
que elegiría el pr imer pa r t i do , y no el 
segdDdojsi ya del todo no hubiese perdido 
el juicio. Porque veinte y cinco aiijos «o 
sou gran cosa en comparación d e a lgu-
nos siglos. Con veinte y cinco años <3<* 
paciencia, compraría quiuíeutos setenta y 
«ineo de alegría. Veinte y cinco alio* ía 
pasaría m a l , pero quinientos setenta -y 
cinco lo pasaría bien. Cuando «muí 1!<»f 
es'e ni.iuoebo, fuá c o r r o o -.vi* 

de uuáíuíif tt-»iíoi»u«a!«>a Je L/I«s . p . ¡ * 
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o j o una voz interna que ie decia: o mi-
serable! o miserable de ti! ¿Cómo no vés: 

que cont ia ti mismo has dado ia senten-
cia? iu-au los alios que te icstau de vida 
no MI lo veinte y c iuco , sino ciento y mil,' 
y sea te concedido todo cuanto te venga 
al pensamiento de los bienes deleitables del. 
nutrido. ¡ Mas despucs de ellos, qué te en-
sena 1.» fé? cuantos años se ban de si-, 
guir? No seiscientos, no seiscientos millo-. 
IJPS, mas siglos eternos, en los cuales viví-
lás mui iendo con una infinidad de penas 
é infinitamente mayores de cuantas pue-
de eunccbir entendimiento ci iado. ¿ f-'a-
lecek- bien este par t ido? ¿Parecete si esít 
contrato es por ambas partes igua l? 

La consideración de esta aritmética di-
vina le hizo al fin resolverse á no trafagar 
con el mundo y sus cosas de allí a del a u le,̂  

O < ñau dulce y suave nos baria la 
jnoi tilic;u ion de nuestra carne el pensa-
miento de i a eternidad, si no so apa liase 
jari.ás de nuestra memotia ó por lo trenos 
algunas \eces se a l b e r g u e cu el la! lloa* 
l i e ciisürfi¡o, por lo mucho que amas , m 
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digo yo tu alma, sino ta cuerpo, ruegote 
que consideres muchas veces estas p a l a -
bras: breve, vida, eterna vida: breve 
padecer, eterno gozar: breve gozar, 
eterno padecer. 

Si el cuerpo se lamenta del ayuno , con-
fortarle con el pensamiento de los b a n q u e -
tes eternos; si se queja del vestido p o b r e , 
coiisuelcíle cou el pensamiento de la estola 
inmortal; si se duele del padecer, en juga 
sus lagrimas cou el pensamieuto del eter-
no gozar. 

ZeiiSH pintor cé lebre , preguntado por 
qué empleaba tanto tiempo en perfeccio-
nar sus pinturas, respondió:1 pinto tan des-
pacio, porque piuto para la eternidad. 
Entienda bien uuesho c u e r p o , que sus 
pinturas son pinturas eternas. Toda p e n a -
lidad tolerada por amor de Dios, es una 

* pincelada cu el cuadro de la eternidad 
bieuaven tuiada; todo pecado grave, es una 

' pincelada eu el cuadro de la eternidad 
infeliz. P o r eso querr ía y o , que en la vi 

i Diu pingo liuoiiiaui aeíetmtaü pingo. 
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da espiri tual hubiese un movimiento per-
petuo , cual no ban bailado los filosofas 
en la na tura leza , con que los ojos de nues-
tra alma cont inuamente se moviesen liacia 
a r r iba y hacia a b a j o , acompañados con 
una lengua iutelectual que s iempre estu-
viese d ic iendo: cielo é infierno, padecer 
y gozar, vida y muerte , muerte sin 
vida, vida sin muerte, gozar sin pa-
decer, padecer sin gozar, noche sai 
dia, dia s>n noche: y día y noche, 
padecer y gozar, vida y muerte todo 
eterno. 

Y no hablamos a q u i , amigo lec tor , de 
una metafísica e sp i r i t ua l , que puedas de -
cir no la entiendes por ser ella muy sut i l , 
y tu muy rudo; mas tratamos de tu cuerpo 
y de tu c a r n e , y de tus miembros y sent i -
dos , y decirnos que á esa carne m i s m a , 
á ese c u e r p o , á esos miembros , á esos 
sentidos tuyos, y de ti tau amados y re-
galados, dentro de cuatro dias brevísimos, 
días de vida mor ta l , ó de muerte viviente, 
les ha de caber forzosamente ó uu dia eter-
n o , ó una noche e t e r n a , un eterno gosa r , 
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óuu eterno p a d e c e r , una eterna v i d a , ó 
usa eterna m u e r t e , una gloria e te rna , ¿ 
uu infierno eterno. 

¡ labia , p a e s , he rmano , f ree u en temen te 
con ese lu mismo cuerpo y d i l e : a c u é r -
date , cuerpo m i ó , que eres e t e r n o , y 
vives para ser e te rnamente felir. ó infeliz; 
ojos míos, no ofendáis á Dios GOD el m i r a r , 
porque sois eternos; manos raías , t r a b a j a d 
por amor de Dios, porque sois e t e rnas ; 
pies míos, caminad por el camino de los 
divinos preceptos , porque sois e t e r n o s ; 
oídos mios, escuchad la pa iab ia de Dios, 
porque sois e ternos; carne m i a , mort i f i -
ca te y haz peni tenc ia , porque eres e te rna . 

Prediquemos á nuestros sent idos, como 
predicaba Cbristo á sus discípulos con 
aquella sentencia, que aunque uo está en 

¡el Evangel io, la refiere Clemente Alejan-
Uririo: Estote boni irapezttue: sed bue-
ínos banqueros ó cambíado ies , y est imad 
las mouedas, no por lo que parecen, sino 
per lo que va len : dad la moneda vilísima 
dé este cuetpo mortal , que uo vale uu 
cuarto, pdr los tesoros preciosísimos de los 
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bienes eternos. Y si queréis da r le un valor 
ines t imab le , aunque es de t i e r r a , pisad 
y bollad esa t ierra en esta v i d a , y U 
bai lareis en la otra despues de la re-
su r recc ión , conver t ida en oro. í 

Estas breves palabras , si vuestro co-, 
razou uo es de piedra , como saetas aguda 
le t r a spasa iáu , ab r i endo en él una vital 
her ida , y puuiendoos por e jemplar c! 
cuerpo de san Loienzo asado en las par-
r i l l as , y su corazon abrasado de amor di-
v i n o , sentiieis que al vuestro se dice por. 
boca de Agustino ' aquí no podemos a¡£ 
canzar la felicidad, sino disponernoá 
para conseguirla despues. 

Si íiutem moriuum fuer it ( granu¡&x 

f rumen ti) /nullum fractum affert.ioaiLj 
12. ¡ 

Las gotas de la sangre , ó penitente^ 
Rubies s o n , y perlas las del i lauío, i 
Ceí io y cotona el tolerar pac ien te , 
Y cilicio y dolor y harnbie y quebraulci 

! B.^irudioeaí feíc parare passuaius, |ioseítiera usa 
n^aiiiiiai. 
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Gloria por fin y gloria indeficiente. 
Animo, p e c a d o r , que el p remio es tanto; 
Muera en la t i a r a e! g r a n o , s iembra l u t o , 
¥ cogerás de gozo eterno Iruto. 

E T E R N I D A D D E L PARAISO. 

Quod in praesenti est momentaneum 
et leve tribulaUonis nostrae, supra mo-
dtim in sublirnttule aeternum gloriae 
pondas opcralur in 7iobis. 2. Corint. 4. 

Lo momentáneo y leve de toda tri-
bulación sufrida en esta vida, causa 
en nosotros en la otra un excesivo y 
eterno peso de gloria. 

La tercera maxima de salud que se 
saca de la consider ación de ia eternidad, 
es una cuerda re-olucion de da r ja nada 
por el t o d o , la muerte por la v i d a , lo 
presente p o r ¡o í ' u t i u o , el t iempo b reve 
por el ¡níiuito y la t i e n a por el cielo. 
0 cuan bien decía Tomás M u r o , que m u -
c h o s c o u la mi tad de t rabajo con que 
c o i n p r a u la t l e i u a p c i ü i e u m , y auu tüu 



m e n o s , pud ie ran a d q u i r i r , si quisiesen, 
la b ienaven tu ranza t i e r n a ! 

No hablamos aqu i de la grandeza y ca-
l idades d e Ja g lo r i a , s iendo nues t ro fin «I 
t r a t a r de su eternidad. Solo exhortamos 
a l lector que considere el pensamiento d« 
s. Agustín , que d i c e , que por solo go?at 
un dia de la gloria del p a r a í s o , fuera 
bien empleado el padecer todos los tor-
mentos que c« esta vida se p' ieden pade-
c e r : y que pondere a t en t amen te lo qu< 
escr ibe Alano , autor muy g r a v e , de c i e i ü 
m o n j a d i f u n t a después de «na enfermedad 
m u y g rave , la cual apareciendose (po r di-
v ina pe» misión ) vestida d e gloria á una 
su conoc ida , en t re o t ras cosas le d i j o : o 
amiga, cuan grande es la gloria qne 
Dios me ha dado! llagóte saber, qut 
por ganar tanto mas de ella cuanto1 

merecía sola una Ave Maria, aunque 
fuese rezada no con n uy grande devo-
ción, de buena gana volvería d pade-
cer mi gruvisnna enfermedad y lai 
¿ go ni as de la mué'te. 

V si e s t a l e c o m p e u s a t a n s i n m e d i d a 
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de las buenas obras que Dios da á sus 
escogidos, tuviese f i o , algo se escasaria 
la locura de aquellos que la desestiman, 
p í o lia de ser eterna. \ como quiera que 
las dulzuras y gustos terrenos vienen mez-
clados con la memoria amarga de su (in, 
Jas dulzuras y gustos celestiales por este 
lado son inestimables, por que nunca se 
bao de acabar . O Dios m í o , cuati poco 
aos cuesta la eternidad de uu bien in-
finito! O Señor e te rno , con qué lagrimas 
se puede dignamente llorar esta miseria! 
qne siendo nosotros criados para el cielo, 
ó nunca ó pocas veces levantemos los ojos 
del alma para mirar aquella nuestra ver-
dadera p a t i i a , y considerar que ba de ser 
iteroa. 

¿Qué no bace un homhie por adquir i r 
riquezas? A qué peligros no se espone por 
eacewagaise eu los deleites del sentido? 

'Qué trabajos no tolera por encumbrarse 
al piecipicio de las bomas? siendo asi que 
ea todo esto que vanamente desea , Dios 
La derramado muchas hieles, Y ha puesto 
Ra poco de polvo por termino de las olas 



tumul tuan tes de nuestros apetitos. Roy es 
figura, y mañana en s e p u l t u r a , y sii 
e m b a r g o , cuantos y cuantos fon los qm 
malba ra tan el oro del cielo por el lods 
de la t i e r r a ! 

Con cuya consideración, el que tuviese 
la elocuencia admi rab le de SÍ o Kuqunii», 
podr ía for jar tina cadena de o r a , pan? 
hacer esclavos de la eternidad á todof 
los bomb res. j 

Qué ganancia (dice e l ) logra tino cuan! 
do á costa de fatigas compra su pe rd ido! 
e t e r n a , y pierde su eterna felicidad. ' hstf 
no se puede l lamar ganancia , sino pérl 
d ida , porque la ganancia c o n i s t e en perl 
de r poco, v adqui r i r mucho. O miserable! 
de nosotros , que siendo tan cuidadosos j 
diligentes por los intereses, damos en niie> 
tro animo el ul t imo lugar á aquel cuididi 
que debiera tener el p r i m e r o ! Cuidad 
que no solo debiera ser el p r i m e r o , sin 
el único. Amad en buen hora la vida 
pero sea la e te rna : buscad la v i d a , pe 
sea la eterna 

1 AHiiintes vítam, insiiiuamus ut amelis aeternant 
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San Felipe Neri se apareció después 
áe muerto vestido de gloria á una pe r -
sona su devota, y mostrándole uu camino 
muy largo cubierto de abrojos y espinas, 
le dijo : este es el camino por donde se 
sube d la gloria; quien quisiere coger 
las rosas del cielo , necesario es que 
pase por las espinas de, la tierra. 

El mismo santo queriéndole hacer car-
denal, huyó gr i tando: paraíso, paraíso. 
Aprendamos de semejantes ejemplos, dice 
el citado Enquerio, porque no puede haber 
mayor l o c u r a , que cuidar mucho de lo 
poco, y cuidar poco de lo m u c h o 1 . 

Non enim habemns hic manen tem 
civitatem , sed futuram inquirimus. 
ad Heb. U . 

Este mundo infel iz , O c a m i n a n t e , 
No es verdadera pa t r i a , es un desierto; 
Si lijo en el no pasas adelante , 
|Ay de tí para s iempre! ¡o desacierto! 

i Jiri'vi (empin rnrnirs m.ixímain, et máxime !em-
poti curam brevom uu^riderc. 
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Pronto vendrá la muerte devorante, 
Y 1» polvo serás iunmuinlo y y e r t o , 
Y al fin perdiendo el todo por ta ñadí, 
N a n e a verás la pat r ia suspirada, ' 

E T E R N I D A D D E L I N F I E R N O ' 

Quis poíerit habitare de vobis cxm 
igne devorante? quis habita bit ex vo> 
bis cum ardoribus sempitemis? Uü. 33 

Quien de vosotros podrá habitat 
rodeado del fuego del infierno, y pe-
netrado de sus eternos ardores? 

La cuarta y ul t ima maxima de salud 
( q u e por ventura es !a prima en la fuer-
za para queb ran t a r los corazones emp«-
de ru idos} sacada de la consideración d¡| 
la eternidad, es ponerse en viage pal 
i a el inf ierno, y en t rar en v ida con f | 
pensamiento en aquel abismo de tormén-* 
tos , para no en t ra r con la rea l idad desj 
pues de la muer te . Desciendan ahora, 
vivos al infierno , dice David , y sail 
Bernardo añade : para no bajar des-
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p«e$ de la muerte. PAFabra f o r m i d a b l e ! 

I N F I E R N O . 

Esta es medic ina de un solo ingred ien te , 
pero muy pndciosa para p i n g a r la pud r e -
domine del cora¿<m h u m a n o , y d a r a l 
alma la salud de la g rac ia . Pensemos b i e n 
cu el in f i e rno , p o r q u e no d t p c.icr Cu el 
iofierno !¡i memor ia del i n f i e r n o , d ice san 
Crisostomi» Y yo me a t r evo ;í ¿ostener q u e 
li los hombres tuviesen íe viva y m e m o r i a 
atenta del in f ie rno , es lar ia despob lado . 
¡0 Dios m i ó ! el in f ie rno está l leno d e 
almas, p o i q u e uo se c»ee ó no se p iensa 
ea él. 

En las par tes d e N o r t n n i b r i a m i n i ó u n 
tambre l l amado Dr iehe lmo , y por p e r -
óisiüii de Dios , despues de h a b e r visto 
j b penas del i n f i e r n o , volvió ¿í esta v i -
l i , v m u d ó la Miva pasada de tal IB¿-
uera , q u e d a b a bien ;í e n t e n d e r aun á 
lliiien no le conocía , que balita e s t ado 
¡muerto, y que habia visto el i n f i e r n o , por -
i|ue uo solo to le raba p o r muchos d ías r i -
1 S 



goniMsiraos ayunos , vestía horrendos ti-
licit s , .«se « t ina cadenas de h i c n o con 
pun ta s a g u d a s , se discipl inaba hasta der-j 
ia mar sangic v iloiinia en i a desmidr¡ 
t i e r r a ; sino que buscando todos los mo-; 
dos de padecer , se metía h«sta el tuc-» 
lio en el -»gua h e l a d a , y se abrasaba U 
carnes con caí bones encendidos. Algnm 
hombres p r u d e n t e s , no a p i o b a n d o esk 
inaueia de vida , le reprehendían poi-
que t i a laba su ca tne indiscretamente c u 
tan excesivos j i go t e s , siendo homicida de 
»í mismo ; mas él con pa labras afectuo-
sas acompañadas de suspiros y lagiimas,-
i e spund ia : priora his ego vidt: peores 
cosas que estas son las que yo he viste, 
en f l iníieri.o. 

Dec idme , pecadores obs t inados , escla-
ma sau G e i o n i n t o , cuando oís decir lue-
g o , ye lo , azut ' ie , hedo r , gusanos , ese r-
p i o n e s , torn ieutos , doIo ies , p a s m o , de-* 
inonios , infiel uo eterno ¿qué concepto! 
hacéis de estas cosas?¿ que son una lic-| 
cion representada en el teat io? ¿o exa-| 
geracion eucarecida de predicadores; '¿«i 
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íahiila i nven t ada d e p o e t a s ? * N o , s ino 
(|iie lodo es r e a l i d a d . 

Herid me m a s , vues t r a c a r n e p o r ' v e n -
tara es de h i e t r o ? ¿ vues t ro c u e r p o es d e 
bronce ?¿ vues t ros m i e m b r o s en la otra v i -
da han de ser de d i a m a n t e ? Cier to es q u e 
M. Pues si a l ima no os basta el a n i m o 
para a t u h r po r un c u a r t o tie hora d e s -
calzos sobre unas b rasas e n c e n d i d a s ¿ c o -
mo os bas ta rá en tonces pa ra es tar s e p u l -
tados por toda la eternidad en aque l f u e -

en cuya comparac ión ei n u e s t i o d e acá 
escomo p i n t a d o , según dice san Agus t ín? 

¡O i n f i e r n o , ó in f ie rno e t e r n o ! y q u e 
«B ti tantos se p r e c i p i t e n ! y q u e tan p o -
tos en ti p iensen ! Desordeu es este e n 
p los h o m b r e s son peores q u e los d e -
monios , p o r q u e un d e m o n i o , d ice s an 
¡Cirilo, se espanta de o í r esta p a l a b r a : 
jiüeruo y u n h o m b r e no la t eme . 
" 0 t u , c r i s t i a n o , q u e á r i e n d a sue l ta 
Has cor r i endo al p r e c i p i c i o , gasta un poco 
lie t iempo en l e e r este b r e v e d i scurso . 

i 1 Sed ¡orí, ioci non sunt, ubi supplier inleicetluii'. 
" 1 Queiu ¡¡>se quoque diabolus peitíntesril. 
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Ponte á peosar en la eternidad, y corla 
cou la cou si de rae i on de ella cieo mil años, 
corta cien mil mil lares de, mil lares de si-, 
glos. ¿Piensas que quitados esos, has acor 
tado á la eternidad una gota? T o r n i di, 
uuevo á separar de ella otros mil millones 
de millones de años. ¿ Crees haber encon-
t rado ya con el fin de la eternidad: quí-
tale ademas de lo dicho tantos millones 
de siglos cuantas sou las estrellas del cielo, 
y cuantas son las gotas de agua del mar, 
cuantas son las areni l las de que se com-
pone la t i e r r a , y cuantos son los átomos 
del t i r e . Despues de pasado como de cierto 
La de p a s a r , todo éste número de años 
y de s ig los , se queda la eternidad tau 
«.ntera, como si aquel d ia comenzara ; ra 
cuanto siempre se queda sin té rmino, s»em 
pre sin fin, s iempre i n m e n s u r a b l e , sienn 
pie i n f i n i t a , y despues de cua lquier mi* 
mero de siglos imaginables, s iempre, siera-
p i e , s í t tnpre iuün i t a . 

Supongamos que hiciese Dios con b 
c3nd. nados este p a c t o : llenese todo esl 
g io lo del m u n d o hasta el cielo estrellado 
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de arenillas tau m e n u d a s , que cada u n a 
sea insensible , y despues de pasado uu 
millón de a ñ o s , venga un ángel y tome 
y saque fue ra del globo una a r e n i l l a , y 
pasado otro millón de a ñ o s , vue lva y s a -
que la s e g u n d a , y asi suces ivamente t r a s 
cada mil lón de años, venga y saque una ; 
que despues de habe r acabado á este 
paso de sacar el ángel este tau incom-
prehensible n ú m e r o de areni l las en este 
tan inconcebible n ú m e r o de millones de 
auos, d e j a n d o vacio este globo de tan 
inexplicable grandeza , entonces han de ce-
sar vuestras penas Esta nueva sería p a r a 
ios infelices condenados de tanto consuelo 
y alegría , que g randemente les a l iv ia i ia 
sus tormentos , y ya en ade lante de a l -
¡>uua m a n e r a se r epu ta r í an felices d ic ien-
do: insufr ibles son las penas que p a d e -
cemos, c incomprehensib le el número de 
millones de años eu que las hemos de 
padecer; mas al fin es n ú m e r o finito que 
suba de a c a b a r . Pero ( o in f in idad de la 
divina jus t ic ia! ) de hecho han de padece r 
los coudenados todos sus tormeutos sin a l i -
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TÍO por todo este incomprehens ib le mira en 
de millones de años, y pasado él, de nnevo 
han de comenzar con el mismo lignrijut 
el p r imer día que en t ra ron al i i , v con-
t i nua r padeciendo por loda ia eternidad, 
Y este es a r t ícu lo de fe infal ible . O locos* 
de los cristianos que creyéndolo se atreven 
á p e c a r ! 

Dice un devoto con templa t ivo : tu in-
f e l i c i d a d , pecador miserable si te candí-
nas, contenderá en la duración de los si' 
glos con ia eternidad de D i o s , poique 
será como e l l a , in te rminable . Dios serr 
s iempre v ivo , y tu s iempte m u e i t o y vito 
solamente al padecer . Y asi como no puods 
ser que Dios no sea Dios, asi «>o será j.»ini 
que el bieu - ven turado no sea siempre 
b i e n a v e n t u r a d o , y el coudenado no sea 
condenado. 

Yo considero a lguna vez como si mi-
rase desde lo alto del cielo á lo bajo tic 
la t i e r r a , qué es lo que están haciendo 
los hombres en este m u n d o , siendo comí 
son todos criados para el c i e l o , en que 
se emplean , eu qué p iensan. ¡ O cosa de. 
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pr ide admirac ión! Unos se están cegando 

¡ ton ci humo de las honras, otros se e s -
tán afeando con el lodo du los delei tes , 

i otros se Citan punzando con las espinas 
( de las ricjuezas, y p ieos sou ( j o qin* po-

'HON que a«pirau de vera? á aquellos 
< times que aolo sou verdaderos y eternos 

t u n o 
) Abiertas tiene sus puertas el infierno, y 
h m i \ o r p u l e de las hombres por el pe» 
cidoMvcn en la esclavi tud del demonio , 
poique tod-i carne ha cor rompido su car-
tera, \ cu aquellos abismos de penas e n -
tíJi¡ p i ra no volver á salir innumerab les 
aluits por la> cuales nuestro divino S a l -

líidor de r i amó su s.ingre y dio su v ida . 
¡ICIMIO, p t u s , ó siervos de Dios, los q u e 
¡enei.s zelo y entrarías de p iedad , no l io-
tais cfHi l ágr i in i s de saugre tan l ameu-
|!e desventura ? 

(ireeuit , cristiano , que si antes de p r e -
ipitarte en los abismos , l levado d e l i r a -

ptu de tus pa s iones , couxideráras esto 
¡i a tenc ión , imposible sett.i que te re» 

¡olvieses Á compra r cou uu luoraeutaneo 
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•deleite en esta vida un e te rno padecer ejj 
la otra r 

Si del p r o f u n d o de l ab ismo, permitiei-
dolo asi Dios, ti»jesen los diablos arns-
t r a u d o á J u d a s , y te le pusiesen del.inlí 
cual allí .se h a l l a , encadenado , abusa-* 
do , pál ido, comido de gusanos, htdiuido, 
abominab le , al l igido y de mil nuneias 
a to rmen tado ¡ q u e h o n o r te c a u s a d a ! Fi-
gúra te le así como si le tuvieses presente 
y p r e g ú n t a l e : d u n e , infeliz ¿ q u e tomier*» 
tos son esos que padeces , y cuanto tiempo 
has de estar en el inf ierno cotí todos iosdfr 
m a s condenados? Él responder ia : nuestras 
penas son gravís imas , continuas y eter-
nas . Kl mínimo de nuestros dolores so-
b r e p u j a sin ninguna comparación todos 
los castigos y dolme-. junios que en c»te 
IQuudu descargó la justicia de Dios ó dt 
los hombres ; pero por muchas que sean 
nues t ras esp inas , todas nos pa recenan ro-
s a s , si tuviesen a l g ú n a l i v i o , ó si espef 
rasemos a lguu lili- Mas ay ! que del tods? 
estamos desesperados de salir jamas dt' 
tormentos tan lusuft ibles : ni una hora. 
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ni tin momento tenemos en que no p a -
dezcamos de (Ignito y f u e r a , en el a l -
ia,i y en el cu Arpo, de dia y de noche, 
rodeados de t in ieblas , penet rados de fue-
go y a tormentados por demonios espanto-
sísimos Vosotros los del m u n d o reposáis, 
j nosotros en el f u e g o ; vosotros r e í s , y 
nosotros en el fuego ; vosotros coméis y 
btbeis, v nosotios en el f u e g o ; vosotros 
paseais, y nosotros en el fuego; vosotros 
negociáis, y nosotros en el fuego, j O mi-
serables de nosotros á qu ienes la justicia 
divina sio concede jamas un instante de 
refrigerio! Nuestras penas son e ternas . Mas 
de mil ochocientos años bay que estoy en 
ellas vo , */ Cain mas de cinco m i l , y aun 
no ha llegado el fin ni el medio de nues-
tro p a d e c e r ; antes hemos de estar en e l 
principio s iempre y para s i empre ; porque 

i mientras Dios será D i o s , J u d a s v Cam 
m a n condenados , y todos los reprobos 
serán a tormentados . 

Ahora p u e s , cr is t iano l ec to r , p o r las 
entra tías piadosas de Jesu-Chr i s t o y p o r 
el amor que á ti mismo te t ienes , lee 
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y vue lve á l ee r , piensa y vuelve á peu-
»ar lo que acjní va escrito , y pregunta 
á menudo á tu alma y c u e r p o , á tus po-
tencias y sent idos: ¿cual de vosotros po-
d rá s u b i r el fuego e t e r n o ? / c o m o si't,^ 
posible que y o , tan de l icado que no puedo 
tolerar por breve t iempo una mala e;.-
m a , n i una p icadura de uu mosquito, 
b a y a de estar para s iempre sumergido en 
aquel fuego veng i d o r , peuetrado de sus * 
l l a m a s , abrasado can sus a r d o r e s , y pa-
decer de cont inuo todas aquellas penas, 
al en tendimien to h u m a n o incomprehensi-
bles , y sobr e todo etern is ? Y con todo 
eso no solo es. posible , sino también muy 
con t iu^eu te que las p a d e z c a , siendo co-
mo es m u y cont ingente que se condene 
quien vive m a l , y supuesto que claman 
las Escr i tu ras d iv iua s , que el camino de 
la perdición es aticlis) y muchos los que 
en t ran por c ¡ , y el d é l a vida estrecho y 
pocos los que con él dan ; Y que aque-
llos que se violentan y esfueizau para en-
t r a r por la piH'i't i ,Hig«>'.¡, • son los que 
a r r eba tan el cielo. Estas verdades bien 
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meditadas te abrirán los ojos del alma 
para que c laramente veas como te c o n -
viene v i v i r , pues bastaron solas estas pa-
la bras : i/i fi ¿ruó y siempre , infi ern o y 
siempre, repetidas por un sacerdote s ier-
vo de Dios, para convert i r á buena vida 
á una persona muudana no muchos anos ha . 

Hombre v i a d o r , cualquiera que s e a s , 
í tí también digo yo ahora : infierno y 
siempre , ó gloria y siempre. Si una 
vez entras en el c ie lo , siempre, poseerás 
uo bien sumo, sin temor de perder le ja-
más, y si una sola vez entras en el i n -
fierno, padecerás siempre un mal sumo, 
sin esperanza de salir jamás. Ahora v i -
ves eu contingencia de los dos estremos, 
gloria siempre, inflamo siempre. Quien 
oyendo estos truenos uo desp ie r ta , no está 
dormido, sino muer to 

Ignis eorum non extmguetur.'li»i.66. 

Si este de acá como pintado fuego 
No se puede sufr i r sin gtau d o l o r , 

i Qui nuil expi'rgUriiui' ¿>i! IÜVC umitnia, :am non 
dorniil, sed morluus est. Atajas!. 
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T ú (jue el inf ierno estimas como juego 
¿Como su f r i r podrás »u eterno a r d o r ? , 
Lava con l lanto pues , y luego l uego , j 
De la pasada v ida todo e r r o r ; j 
Que si pud ie ra uu reprobo o t ro t an to , i 
Sin duda que ver t iera un m a r de llanto/ 

í ¡i 
C E R T I D U M B R E D E X.A M U E R T E . ¡ 

| 
Es indispensable de ja r en fin ésta vi-J 

da y con el la los bienes, gustos, e m p l e o s | 
negocios , en t re tenimientos , amistades y 
lodo lo que abora hechiza los sentidos y 
embelesa el corazon ¡ V e r d a d t e r r ib l e ! 
¡bocado a m a r g o ! Ahora estoy vivo y sa-
JIO ; pero no t a r d a r é m u c h o en estar en-
f e r m o , después m o r i b u n d o , luego agoni-
z a n d o , ú l t imamen te muer to . Kl o l io que| 
ahora va por su p i e , ó en coche con lujo| 
y v a n i d a d , alguu dia será l levado por m a | 
nos agenas á la sepul lura . La otra mugerf 
mel indrosa y presumida , que ahora sel 
asusta de o í r solo nombra r la muerte ,! 
pa ra rá en el sepulcro. Todos los que vi-I 
ven , h a u de m o r i r . Me pasmo siempre 

f 
i 
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que rae acue rdo de los muchos amigos y 
conocidos luios ijue ya son d i fun tos . ; Don-
de está ya su s ab idu r í a , pode r , r iqueza , 
hermosura, ostentación y o r g u l l o ? l o d o 
se hundió , ni es mucho que f-« liase el ci-
miento en que se fundaba io que tan poco 
valía. ¡ O y con cuanta ve idad di jo el 
profeta: toda carne es heno, y toda 
su gloria corno la flor del campo! 
( !»ai. 10. ) Ya se secó aquel heno que 
antes hab laba con du lzura , reía con 
agrado, mi raba con v iveza ; ya se d e s h i -
cieron en polvo aquel las manos q u e t a n -
tas riquezas a m o n t o n a r o n , y aquel los isjos 
que en tantas vanidades se d e l e i t a i o n ; ya 
se comieron los gusanos aquel las carnes 
podridas, en o l io t iempo tan h e r m o s a s , 
por cuvoa incentivos se cometieron t a n -
tas indecencias* y quizá se condenaron 
muchas a lmas ; ya los huesos se s e i a ion , 
ó redujeron á p o l v o , ó d u r a n como las 
calaveras para desengaño de los vivos. Pa ia 
loí también s eacaba t á todo muy en breve, y 
mi cuerpo queda iá tan desf igurado y he-
diondo, que uadic 1« podrá sopoi tar . ¿Fue* 
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qué locura es ta raía en anhe la r con tantas! 
ansias los bienes temporales , y ha lagar y nol 
afligir esto saco de pod te que l.isi pronto! 
ha de fe r pasto de g íbanos? Gran pru-
dencia , p u e s , será dec id i rme á de ja r el 
amor del m u n d o antes que él me de je , y 
despreeia i le antes q u e él me desprecie, 
g ran sab idur ía p teven i r con moi tiíicaciou 
voluntar a las violencias de la muerte 
antes que ella me robe el uso de los senti-
dos , y hacer que mueran á los gustos 
carnales antes que me pr ive de t o d o , y 
de ja r los escándalos y vicios antes que pase 
el t iempo de i c d i m i r mis pecados con li-
mosnas y buenas obras 

¿ P e r o dice bien mi conducta con la 
c e r t i d u m b r e del morir ? ¡ O engauo !a-
n i e n U b l e ! T a u t o afan por c a u d a l e s , ho-
n o r e s , l u s t r e , ascensos, opu lenc i a ; tanto 
empei io en edif icar y uu i r casas á casas; 
t an to a b a n d o n o eu las cos tumbres y ol-
v ido de las v i r tudes ¿ no son p rueba clara 
de estar el h o m b r e tan «pegado á éste 
des t i e r ro , como si eu él h u b i e r a de vi-
v i r pa ra s iempre? ¡Miserable de IDÍ! ¿cuan-
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do acabalé de conocer y enmenda r m i 
ceguedad? Si creyese como debo !a cer-
ta de Ja m u e i l e , si con sa ludable t e -
mor iecda.se que me puede asaltar a c a -
lla lioi a ¿v iv ie ra como v i vo > Para cosas 
inciertas y tr iviales hacemos á veces m u -
chas pievt-nt iones, como cuando andamos 
afanados en p reven i r obsequios á un huesped 
piincipal que v i e n e , ó a«-aso dejará f r u s -
trados lodos los gastos y esperanzas. Mas 
dime, a lma mia ¿has oído nunca decir 
que la muer te haya respetado la casa de 
algún rico ni p o b i e , ó que fuesen i n ú -
tiles las orac iones , l i m o s n a s , s a c r a m e n -
tos, penitencias y demás buenas obras con 
que algún ci is t iauo la e spe raba? Y yo si 
en este punto muriera ¿qué méritos l l e -
varía conmigo á ia otra v ida? Conside-
r s aquí la suya las personas m u n d a n a s 
y i maules de delicias. ¿ Son méritos pa ra 
la eternidad sueño p io longado con exce-
so, mañanas enteras empleadas eu ador -
narse, misas oídas sin dcvcc ion , o q u i -
ta solamente por ver y ser vistos, comi -
das en que compiteu la gula y p to íus ion , 
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lectura de libros peligrosos, fomento dt 
errores y delitos, paseos para liacer g»l¡i ilti 
vanidad y f.»u>lo, tertulias en que triunfa^ 
la detracción o vuelan las palabras libres,! 
asistencia continua á b u l e s y representa-; 
cioncs inmora les , visitas f r ecuen tesá per-
sonas de diferente sexo, con ocasión piü-f 
xirna y peligro inminente , eu fin pasiones» 
no domadas, y vida gastad.» en diveisioncs| 
sin práctica alguna tie h u m i l d a d , punlen-j 
cia, oración y demás virtudes? Pobre def 
mi si tales son los méritos con que ni!; 
preseoto á Jas puertas de la e ternidad! í 

OE Í.AS ¡ 

AMARGURAS DE X.A M U E R T E . í 

¡O muer t e , qué aroarg;» es tu memo-
ria ! Amarga por lo que I» precede , acora 
paíía y sigue. Precede ord inar iamente en-
fermedad do lo ros t , insomnios, tristezas y 
repugnancia invencible á los remedios y 
al imentos, si no es muerte imprevista y 
r epen t ina , que será desgracia mayor . ¡ Si 
á lo menos supieran los mundanos aprij-
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vicharse de la enfermedad como aviso de l 
cielo! Pero la lástima es que en tonces , 
principalmente si los enfermes son ricos y 
grandes según el m u n d o , todas las a t e n -
ciones por lo regular se las l leva la en-
fermedad del cuerpo , con descuido de los 
males del a l m a , que son mas peligrosos. 
Les dicen los asistentes q u e no hay r ies-
go, ó les ocultan con ait if icio las s e a a -
les que se descubren de muerte ce rcana . 
Los amigos les dan la enhorabuena d e 
alguna ligera mejoría , que en rea l idad 
no suele ser otra cosa que la úl t ima l l a -
marada de la caudela de la vida que y a 
se apaga. Les hablan mucho del acier to 
y esmero d é l o s médicos , sin decirles u n a 
palabra de lo q u e m a s necesi tan, que es 
la penitencia. Los eufermos lo creen por 
no entrar dentro de sus conciencias y de-
senredar la madeja de sus pecados , m u -
c k s y muy feos. ¡Que d o l o r ! Se hal lan al 
Lorde del sepu lc ro , y no hacen nada p a r a 
librarse de su ruina e terna . Se ven acome-
tidos de las angustias de la muer te y de los 
temores de las l lamas que no tteneu lin , y 



disimulan consigo mismos y con los circun» 
taMtes por di latar los sacramentos. ¡ Ay di-
laciones, principio muchas veces de conde» 
nación ! Ilion hubie ra podido el infeliz do' 
lien te hal lar espacio de penitencia, si desde 
que advir t ió los síntomas del m a l , hubie**' 
pensado seiiameute en hacer una buen] 
coufesion ; pero por ir lo d i l a t ando , cae de 
p ion to en uu letargo d e q u e uo vuelve, 
y antes de moiir el c u e r p o , muere h 
vida rac ional , y queda imposibilitado di 
reconciliarse con Dios ; ó si vuelve cu 
s í , es con la memoria ofuscada , alomto 
el en tend imien to , oprimida la voluntad, 
fatigosa la l o p i i a c t o n , y ab rumado de 
tantos enredos v pecados, que uo sabe 
como salir del laberinto. Que en un ac-, 
cidente repentino muera un hombre sin sa-
be r que se m u e r e , y eu un punto se dc< 
cida su suel te , juicios son de Dios; pero 
que á un enfermo de muchas .semanas y| 
aun meses le sorba la e ternidad no re-I 
pa rando que se bai laba cerca de los utn-l 
b ra les , y qtie por sus riquezas se pierdaf 
pa ra siempre , esto es doloiosisimo, y liayf 
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|iie p ror rumpi r con amargura en aque -
llas palabras del sabio: ¡o riquezas re-
sm>nías para el daño de su dueño! 
ffce. L ií.) l ' e ro dejemos á los otros, y vea-
mos lo que por mí pnsaiá. 

,\ gr ivada la enfermedad, me dirán a u n -
que tai de , qu<» me disponga para recibir 
los viera men tos ¡Noticia tr iste! golpe do-
lorosísuiio! La m u g e r , los h i jos , los bic-

hes, los negocios, los delitos. la confesion, 
el Viatico, la estrema unc ión , la mor ta ja , 
la sepultura , el j u i c i o , el i n f i e rno , la 
eternidad, todo esto se presentará junto á 
gil espíritu amedrentado. Llega y:» el con-
fesor, y al veile en t rar por mi* puer tas , 
sudaié, suspi raré , me m i m é a t ó n i t o , sin 
saber que dec i r , ni por donde empezar . 
En medio de tanta confusion , me con-
lóate al íiu ¿ p e r o c o m o ? sin acer tar 
apenasá responder ni a i t icu lar pa labra .Es-
to me ha de suceder si dejo para e n -
tonces «l disponerme. Dios m i ó , no lo 
permitáis. Üesde ahora me vuelvo á vos, 

I desde ahora dejaré sumergidas todos mis 
pecados en las aguas saludables de la con-
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fes ion, para no verme entonces en ta!t¡ 
angustias. Viene ya el Viatico , sonande' 
de lejos aquel eco tan lúgubre de la caos 
pani l la . ¡ Qué ayes tan doloridos exha-
la ic de lo mas hondo del corazon! ¡ Quf 
lau.culos resonarán por aquellas salas v 
antesalas , anteí abrigo de placeres y cani' 
po de espíritus inmundos ! ¡ Ay de ¿que-
líos y aquellas que hasta entonces h 
vivido entregrados á la disolución ! p 
amargura la suya en aquel lance! Alio» 
muchas mugeies l ivianas ó al taneras ¿§u 
ídolos de necios a d o r a d o r e s , que con d 
incienso les sacrifican la l ibertad y aun li 
conciencia. Mas cuando la muer te ascslí 
ya sus tiros , y vean en t ra r el arca del 
nuevo testamento Jesús sacramentado, cat 
rán los Ídolos, como ant iguamente 
delante del arca el de Dagon, trocandost 
en l lanto toda la alegría de su temple,? 

E n fin lecibirc el Viatico y quedaré ¿ 
solas con Dios enojado , como reo iju! 
tiembla delante del que pronto será MI 
juez. En seguida me ungiiá el sacerdote' 
los ojos y demás sentidos implorando ¡¡' 
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demencia d i v i n a , para que se me p e r -
donen las culpas que cometí con e l l o s , 
I l lorando yo desconsoladamente , si toda 
ni vida tuve ojos l i b i e s , oidos l icenció-
las, lengua obscena y m a l i g n a , manos 
impuras y pies ligeros para coirer al mal . 
Por momentos irán los pulsos fa l tándome, 
y serán cada vez mas agudos los dolores 
del c u e r p o , mas crueles los r emord imien-
tos de la conciencia , y mas congojosas 
las agonías de la muer te . Se acerca iá por 
último el minis t ro de D i o s , y teniendo 
la candela eu la m a n o , d i rá con i m p e -
rio á mi a l m a : sal ya de éste m u n d o , 
alma c r i s t i a n a , en nombre de Dios P a -
ire omnipotente que te « r i ó , en n o m b r e 
de J e su -Chr i s to Hijo de Dios vivo que 
padeció por t í , cu n o m b r e del Espír i tu 
Santo que eu tí se de r ramó. ¡ Mas 3y ! 
:¡ue al P a d r e mi Cr iador desobedec í , al 
Hijo mi Redentor volví á c ruc i f icar , y al 
Espíritu S a u t o mi Sant i f icador contr is té 
ton mis rebeldías . ¡ O T r i n i d a d bea t í -
sima, inagotable mar de miser icordia! apia-
daos cu aquel las agonías de éste miserable 
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pecador . Ya siento que mi a lma cotnien^ 
;í despedirse de todas las cosas de <'ji< 
m u n d o , ya mi cuerpo da señales de li 
sahda p toxima del alma en los ojos I IUA-Í 

d i d o s , Ja nariz a f i l ada , los est remos fríos,? 
la respiración di f íc i l , el pecb® levanlado, 
el rostro cadavérico. Al cuerpo y i If espi-' 
r an U sepul tura y los gusanos* y al alma 
el juicio y Ja sentencia i r revocable. Eo 
éste paso tan estrecho ¿ como quisiera ha-
ber v iv ido? ¿ q u é penitencia quisiera lia-; 

ber hecho por mis pecados? 

JUICIO P A R T I C U L A R . 

Luego que mi a lma salga de éste cuer-
po t e b e l d e , seta presentada an te el tri-
buna l de Dios eu el mismo sitio en que 
espiré, y si m u e r o en l.i cama como su-
cede de o r d i n a r i o , a l l í , junto de ¿quel 
lecho , sabedor quizá de muchas iniqui-
d a d e s , he de ser juzgado siu dilación.? 
Se l l ama juicio éste acto porque en él f 
concur ren todas Jas formal idades de un í 
t r i buna l . E l juez es J c s u - C h i i s i o , á quien J 
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il Padre const i tuyó juez de todos los h o r a -
ires, y de quien dice uno de sus p r o -
fetas: (Salmo 448) justo sois, Señor, 
f recto vuestro juicio. Juez sabio, que 
eouoce todas las cosas como son en s i , 
por ocultas que sean , y eo cuya presen-
cia nadie podrá d is f razar sus pecados , 
como hacen muchos en éste m u n d o , q u e 
saben con astucia da r á los vicios color 

; áe v i i tndes , ó á lo menos de cosas leves ó 
indiferentes.Juez supremo,de cuya senten-
cia no hay apelación. Juez inflexible e u -
toucesá lágrimas,súplicas ó empeiTos.Reo el 
alma,que será juzgada según sus obras . ' r es -
ligo la conciencia propia que no engaña . 
Acusadores los demonios. Sentencia de 
gloria, pu rga to r io , ó in f ie rno , com» los 
méritos hayan sido. ¡O increíble cegue-
dad la uuestra , saber esto por la f e , y 

¡vivir como M no lo supiésemos, saber que 
allí es inúti l el a r repent imiento , y d i fe-
rirle para en tonces ! Si ahora la imagi -
nación sola tanto nos atemoriza ¿ q u e s e -
ra la rea l idad? ¿qué será comparecer un 
alma transgresora delante de Dios i r r i ta-
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do? Alma mía ¿como estarás tú cuandJ 
cop el ter r ib le t rueno de su voz empiectí: 
tu juez á soltar sobre tí el torrente 
su ira represada por tantos años? Pecaste^ 
y cal laba Dios : bebiste basta Jas bacal 
el cáliz de Bab i lon ia , que son los delite f 
de la c a r n e , y callaba Uios: sacudiste 
y u g o de su l e y , respeto y obed ienc ia , y! 
ca l laba Dios. ¡Ay de t í , si no previenes 
con lágr imas a b u n d a n t e s , dolorosa con-
fesión y sa ludable penitencia el enojo de 
aque l Señor antes de que te d i g a : yoI 
soy juez y testigo yo soy el juez í\ 
quien ofendis te , yo fu i testigo de todas 
tus m a l d a d e s , y ahora d a r é contra to-
das ellas sentencia i r revocable. ¡Pues qué 
locura la mía en vivir sin temor alguna! 
de cuenta tan es t recha ! T rocad , Jesus j 
m i ó , mi corazon , para que desde ahorijj 
me a r repienta de ve ras , y empiece á sa-f 
tisfacer por todas mis culpas cou obras! 
de ve rdade ra peni tencia . I 

1 Ego su:u judex et testis, Jerem. 29, 
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E X H O R T A C I O N C R I S T I A N A . 

Puede servir para mnyor desengaño y 
ií!otucion de mudar de vida. 

Piensa q u e te l ias de m o r i r , 
Piensa q u e h a y glor ia «': i n f i e r n o , 
lien y mal y todo c i e r n o , 
f que á j u i c i o lias d e v e n i r . 
Ponte luego á d i s c u r r i r 
Tu vida y m o d o de o b r a r , 
I que a h o r a sin p e n s a r , 
Si te diese un a c c i d e n t e 
I muñeses d e r e p e n t e 
¿Doude i r í as á p a r a r ? 

Piensa b ien lo q u e te d i g o , 
Trata de e n m e n d a r t e fiel, 
Y mira q u e este pape l 
¡Será cont ra ti t e s t i go : 
íisi no o l v i d e s , a m i g o , 
¡Muerte, j u i c i o , in f i e rno y g l o r í a , 
Deja toda vanag lo r i a , 
i con cr i s t iano ta len to 
Mo hagas loco p e n s a m i e n t o 
De uua tau c u e r d a m e m o r i a . 
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Si tener lias p resumido 

En la postreia ocasion 
Un acto de contrición 
¿ C u a n t o s , d i , le han conseguido? 
Y aunque algunos le han t en ido , 
¿Quien ¡ a y ! tan loco serrf 
Que eu tal riesgo se p o n d r á , 
Y cosa tan impor tan te 
De ja rá para un i n s t a n t e , 
Q u e no hay otro si se v a ? 

Una sentencia , u n a muer t e 
I l ah rá so la : el juez es Dios; 
Que de esto 110 ba d e h a b e r dos 
Donde se enmiende tu sue r t e : 
¡ J e s ú s , qué lance tari f u e r t e ! 
Mira que es para t e m b l a r . 
Que remedio no has de ha l l a r 
Eu el cielo ui cu la t i e r ra 
Si eu esto una vez se y e r r a , 

Y que esta se puede e r ra r . 

Mira que has pe rd ido el ju ic io , 
P u e s de tí p ropio homicida 
T e vas qu i t audo la v ida 
Con uuo y con otro vicio. 
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iliora con loco art if icio 
;Ay miserable! te ves 
Lleno de humano iutcies 
[ a u n io celebras u f a n o ; 
fero repara , c r i s t iano, 
jue esto es ahora ¿ y despues? 

Este despues cons idera ; 
lúe este ahora ha de f a l t a r , 
í el despues ha de d u r a r 
Eternamente á cua lquiera , 
¿te despues que te espera 
ts el que cuidado d a ; 
lúe este ahora , claro está 
toe es ligero movimiento 
lacido de un corto a l iento 
|ue cuando viene se va. ¡Dispon tu cuenta a j u s t a d a , 
ue aun as i , cuando en cunares 
el t iempo que all i encon t ra tes 
ilu no ha de sobrar te ii&da: 
ira que de ésta jornada 
o se ha de volver j amas , 
ira el pa iage á que vas; 
tie es cosa pa ra a tu rd i r 



6 0 
E l s í b e r q u e has d e m o r i r 
Y el d u d a r á d o u d e i rás . 

L L A V E D E ORO 

para abrir las puertas del cielo, ó bien, ató 
de contrición sacado de la considtraci® 
de la eternidad. 

Clement í s imo Dios m i ó , desde los ra® 
tes excelsos de la e t e r n i d a d ha descendí 
d o un r a y o de vues t ra d i v i n a luz á h 
t i e r r a tenebrosa d e mi a l m a , q u e me b 
d a d o á conocer vuestra g r andeza y ra 
suma vileza y osadia en h a b e r ofeudiio 
á u n Señor t a n i i i l in i tameute d igno Q' 
ser a m a d o . 

¿ C o m o vo, p e c a d o r ind ign í s imo y abisl 
m o de m a l d a d e s , h a b í a de tener atrti 
v i m i e n t o de l e v a n t a r ios ojos al cielo 
r a ped i ros q u e m e perdoncis , si eonsidel 
r a n d o la e t e r n i d a d q u e me ha pcnetri-l 
d o las e n t r a ñ a s , no hubiese eutendié l 
j u n t a m e n t e , q u e s iendo vos en todas luí 
per fecc iones m ü n i t o , sois t a m b i é n tuft 
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'¿lo en la miser icordia pa ra con qu i en 
prepentido llega á vuestros pies á p e d i -
as perdón ? 

¡O e terna b o n d a d ! e t e r n a m e n t e c a n -
liare vuestras mise r i co rd ias , pues por ex-
¡eso de misericordia para coo esta v i l í -
sima c r i a tu ra , no me tenéis ya condéna-
lo por toda la e t e rn idad ¿ Q u é hice y o , 
Jeñor, en vuestro se rv ic io , ó qué visteis 
le bueno en mí p a i a p e r d o n a r m e cuan-
Jo era tan i n i cuo , mient ras otros muchos 
|ie no lo fweron t a n t o , su f r í an en el i n -
terno los r igores de vues t ra i n m u t a b l e 
..justicia ? 

Motivos poderosos tengo para l lo rar mis 
tulpas ; pero quisiera «pie el amor con 
que me habéis l i b r ado de la perd ic ión 
«erna, mas que n ingún o t r o , me sacase 
k'l corazon lágr imas incesantes. ¡8e ale-
¡ro, Oios mió, de los iuíinitos bienes que 
{ozais y gozareis p e r p e t u a m e n t e , no tanto 
por la par te que con lauto amor me que-
réis comunicar , cuan to por que vos los 
poseéis: bás tame á mí saber que son v u e s -
tros, y que y o n a d a s o y , p a r a desear 
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que sirva todo el mundo á tan grandey 
poderoso Señor. Aquí inc detengo, de-
seando que el arrepentimiento tie ruis pi-
cados, nacido de la consideración deli 
e t e rn idad , sea pr incipalmente por li.iíit, 
ros con ellos ofendido ;í vos que sois het-̂  
inosura y bondad infinita. 

Grande es , Dios m i ó , la gloria que: 
me teneis p reparada , y horribles los tor-
mentos de que me habéis l ibrado , pet--
initieri'lo la perdición de otras almas in-
numerab les ; pero solo deseo la gloria pav 
ra amaros y ensalzaros sin cesar; ni re-! 
huso las penas del infierno sino porque 
vos seáis honrado v glorificado de vues-
tro s«ervo para siempie. I 'au'a la vida por 
que todos los hombres os alabasen y sir-
viesen , y os pido encarecidamente me 
libréis del abismo para no tener la des-
dicha de vivir entre aquellos desventu-
radas que blasfeman de vuestro nombre, 
cuando vos mereceis alabanza y amor ia-
ü u Uo 

Por tauto, Señor , procuraré conserva* 
siempre vuestra sautísuna gracia , cueste 
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bque cueste, por ser vos quien sois, y 
pw haberme amado con entrañas de p a -
terna piedad , siendo yo tan mal hi jo . 
Its amo y siempre os amaré por daros 
i {Mío y porque vos me basta is : os amo 
tóante del cielo y de la tierra , y nada 
|«ero fuera de-vos: y por ser tan b u e n o , 
Dt pesa de haberos ofendido y vuelto 
lis espaldas ¡o eterna vida mia ! 

¡O quien nunca hubiere agrav iado á 
Padre á quieu debía todo amor y res-

Peto ! Kn adelante pieida*e t o d o , y no 
Mida yo á mi Dios, porque todos los 

|llenes eu él están , y todo lo demás no 
fnle nada. De hoy mas con vuestra gra-

pondré todo cuidado en la guarda 
pe vuestros m a n d a m i e n t o s , apar laudome 
p í a s ocasiones de pecar , y viviendo 
a todo cmiforme á la profesión de cl is-
tono, Y poique para mí tiene mucha 
ifeacia la consideración de los siglos 
(¡irnos , e s ' ampad eu mi ánimo una ie 
fiva con uu c laro conocimiento y m e -
ecria indeleble de la eternidad , q u e m e 
simulen al dolor cont inuo de mis pe-
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cados , con que me arr iesgué temeraria-
mente á peligro i r reparab le de perdert 
pa ra s i empre jamás . 

ADICIONES IMPORTANTES. 

Si éstas máximas no te ban movido 
de ja r el pecado y m u d a r de v i d a , re 
pmideme á ésta pregunta ¿ p o r q u e sigu 
ofendiendo á Dios? ¿Es porque no 
reprobó á la p r imera vez que pecastí 
es porque aun te está conv idando con sé 
misericordia , ó porque te a m ó tanto! 
q u e dió por tí su vida , ó porque s | 
inf ini tamente bueno? No parece que esta; 
sean razones para que le o f e n d a s , ni tao 
poco por haber te c r i a d o , conservado, j>« 
d o n a d o , inst i tuido pa ra tu remedio 1« 
sacrameutos á costa de su preciosa san 
g r e , ni f inalmente por habe r criado t« 
das las cosas pa ra t í , y á tí para <¡« 
gozases de su vista e te rnamente en con 
pabia de los ¿autos, de los ángeles y <1 
María Sant ís ima. ¿Pues por qué le ofet 
des? 
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¿Será porque quien ahora asi te t r a -

il, muy en b reve será tu j u e z ? ¿ R e s -
pODcl<;s esto? Miralo b ien . ¿Se rá p o r q u e 
ijiiien hoy es tan misericordioso para c o n -
tigo, piensas que también lo será el d i a 
él ju ic io , siendo asi que dice Ja Escr i -
tura d i v i n a , que aquel uo es t iempo de 
misericordia? ¿ D i c e s acaso que bas ta rá 
el arrepeot ir te á la hora de la m u e r t e ? 
¿Podrás sin el auxil io d i v i n o ? Es de fe 
|uc no { y este no es tan espantoso co-
so c ier to) . ¿Y sabes si para ello Dios te 
jará su gracia? P romet ida tiene la glo-
ria á los que se ar repientan : pero tú no 
lienes seguridad de a i repent imien to ni p r o -
Bcsa de pe rdón , antes bieu amenaza e l 
nismo Dios de que entonces se rei iá de 
l»s malos. P e r o aunque diésemos que en 
tqueila hora temible tenga de te rminado 
Id asijt irte con eficaz auxi l io ¿es esta cau -
la para in ju r ia r le a h o r a ? ¿ N o es locura 
¡ecir: o fendo á Dios por que ine ha d e 
iveiecer cou tanta especial idad ? soy ma-
il porque Dios ha de ser conmigo b u e -
¡o? ¿Quedas c o n v e n c i d o ? no te hacen 
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fuerza estas razones? Responde antes 
pasar ade lan te : vuelvelas á l ee r , paral/ 
un p o c o , y mira la respuesta que dai 

Para cuando , pues , agua rdas á muda 
de v ida? Pon en una balanza ese gu* 
ti l lo m o m e n t á n e o , esa honri l la niundamf 
ese delei te sucio , ese Ínteres d e a i r e , « j 
rencorci i lo con tu p r ó j i m o ; y en olralí 
hermosura de Dios, su d u l z u r a , su amabi-' 
J idad y deroas per fec íones , lo que tu S4 
vador hizo y padeció por t í , quieu ere 
t i í , y quien es Dios. Pesa bien uno j 
o t r o , pondéra lo sin p r evenc ión , mirae! 
premio de la v i r t ud y el paradero del 
v i c i o , y con fe viva repi te aquel swit 
pre y sin fin, eternidad. ¿ Q u é dices:, 
¿ q u é ba lanza se iucl ina mas? ¿Aun nr 
estás resuelto? ¿ lo dejas para adelante'* Si 
al cabo lo has de hacer ¿ por que no desé 
luego? Si en vista de estas razones ai 
te decides ¿en qué fundas las esperanza 
p a r a despues? Ahora te parece dificul-
toso; despues te parecerá imposib le , ptt 
que si y a te pesa t an to la carga de 1«| 
pecados ¿no es muy de temer que an-
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¡Dentada . des con ella en t i e r r a , © p o r 
mejor d e c i r , en e¡ fuego e t e rno? Huye , 
pues, de la c u l p a , y no lo di lates u n 
momento, si quieres escapar de ia con-
denación. Y si ya por for tuna estás del 
todo resue l to , haz desde boy cuan tas ve-
ce; puedas lo que aqu í se sigue , p a r a 
slisfacer de a ' g u o a m a n e r a por los es-
ITÍVÍOS de la v ida pasada . 

ACTOS 

DE F E , ESPERANZA Y CARIDAD. 

ACTO DE FE. 

Creo firmemente que h a y un Dios in-
finitamente b u e n o , j u s to , pode roso , s a -
ino, miser icord ioso , p r i n c i p i o y fio d e 
idas las cosas , u n o en esencia y t r ino 
en personas, P a d r e , Hijo y E s f í r i t u - S a n -
9, tres r e a l m e n t e d is t in tas y un solo Dios 
lerdadero: v asi lo creo por que el rais-
m Dios lo d i c e , que ni puede engañar-
se ni engañarnos s iendo como es ve rdad 
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i n fa l ib l e : y por igual mot ivo creo y coaf 
fieso los misterios s iguientes : 

Creo que este Dios es c r i a d o r , esto a 
que hizo todas las cosas de la n a d a , j 
r ecnune rador , es d e c i r , que d a la gls-[ 
r ía á los buenos q u e m u e r e n en grácil? 
y castiga á las peuas d e l inf ierno á luí 
malos que m u e r e n en p e c a d o mortal. 

Creo que la segunda Persona de la San-
tísima T r i n i d a d , que es el H i j o , cucan» 
p o r ob ra del E s p í r i t u - S a n t o en las ja-
r ís imas en t r añas de Maria s iempre Vip 
gen, y becbo b o m b r e sin de jar de ser Dios, 
u a c i é , v iv ió y m u r i ó por redimirnos] 
sa lvarnos . 

Creo q u e resuci tó al te rcer d ía d e » 
t re los m u e r t o s , despues de h a b e r glon 
f icado con su presencia en el seno di 
Abraban á los santos padres que estaba 
esperando su san to a d v e n i m i e n t o , y ^ 
acompañado de aque l las a lmas glorioasf 
sub ió a l cielo á ios cua ren ta d i a s , ylf 
de veni r á juzgar á los vivos y á 1« 
mue r to s , d a n d o sentencia final de pes¡ 
e terna ó g lor ia e t e rna según los méri 
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i j icado u n o , la cua l se ha de ejecutar 
án apelación eu cuerpo y alma para s iem-
p jamás. 

Creo que mi alma es i n m o r t a l , esto es , 
p minea ha de m o r i r , y siempre ha 
le permanecer en uno de dos l uga re s , 
¿elo ó iní ierno mientras Dios sea Dios. 

Creo (jiie el pecado mortal hace al hom-
b digno de pena pe rdurab le é indigno 
le la gracia de Dios; y también creo que 
ia la gracia ó auxilio divino nadie pue-
k hacer obras d ignas de vida e te rna . 

Creo que mi Señor Jesu-Chr i s to i n -
Muyó siete sacramentos que causan gra-
tia á los q u e los reciben con la debida 
isposicion ; que por sus méritos infiuitos 
atá prometido á los que perseveran en 
¡lia el premio de la g lor ia ; y que los 
IDOS fieles tienen par te en los bienes espi-
liluales de los otros como miembros de un 
íismo cuerpo mís t i co , que es la Ig les ia , 
aiya cabeza es Chr i s to , y el Papa su vi-
ario en la t ie r ra . 

Creo que Dios es dignísimo de ser ama-
fa, adorado y reverenciado de tadas las 
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c r i a t u r a s , por ser in f in i tamente bueno.1 

Eu fiu creo firmemente todas las COSJI 
que nuestra santa m a d r e Iglesia , una , ca-
tólica , apostólica , r omaua nos maudif 
c ree r y confesar como ve rdades di chai 
por Dios, que ui puede engai tarse ni inesl 
t i r : y protesto v iv i r y mor i r en esta f^ 
sin la cual es imposib le a g r a d a r á Dios,! 

No basta que se lean estos actosj 
sino que al mismo tiempo que se vas 
leyendo á oyendo , interiormente si 
ha de dar asenso firme á lo que « 
dice, creyendo estas verdades sobn-
naturales por haberlas Dios revelado¡ 
pues aunque se lean muchas veces, 
si no se hace lo duho, no son actos, 
de fe, y sin ella no puede haber «4 
peranza ni caridad. 

H 
ACTO DE ESPERANZA. ! 

E s p e r o , Uios m i ó , que me c o n c e d e d 
el pe rdón de mis p e c a d o s , la gracia fi. 
nal y todos los otros medios ueeesaiuu 
á la sa lud y sa lvac ión de mi a lma ; y 
asi lo deseo poi q u e vos Í O Í S m i sum,» 



bien y única b i enaven tu ranza , c o n f i a n -
do cjue ta a lcauzaré por la gracia y me-
recimientos de tni Señor J e s u - C h r i s t o , 
j por ser vos mismo el que para ello me 
bade da r los auxi l ios que necesi to , de 
lo cual no dudo p o r q u e los tenéis p r o 
metidos y snis en cumpl i r vues t ras pro-
Besas f idel ís imo y misericordiosísimo. Y 
p s en vos e s p e i o , no sea yo c o n f u n -
dido e te rnamente . 

No basta leer, como s« dijo antes. 
ACTO DE CARIDAD Y COMTB1CIOH. 

Os a m o , Dios m í o , no solo porque 
ajeriasteis, redimiste is , santificasteis , no 
MÍO porque me conserváis y colmáis de be -
neliQios, l i b r ándome de i n n u m e r a b l e s m a -
les y quer iendo por colmo da rme la v ida 
tierna, sino p r inc ipa lmen te por que sais 
lirodad in f in i t a , digna do ser a m a d a sobre 
todas las cosas; lauto que a u n q u e no hubie-
ra cielo con que p r e m i a r , ni inf ierno con 
p castigar , o» amar í a únicamente por 
ser vos quien sois. ¡ O si hubiera m u e r -
to mil veces autes que haberos ofendido! 
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Antes m o r i r , S e ñ o r , que volver á peear, 
Me a legro , Dios m i ó , del infini to con» 
c imiento cou que os conocéis y amor i* 
finito cou que os a m a i s , como tambia 
de que tengáis tantos millones de ánge- , 
les y a lmas santas que os amen en tieaijis 
y e te rn idad . ¡O si yo fuese una de ella»! 
¡ O si todos ios hombres os bubiesa 
a m a d o y amasen como los seraf ines ' S« 
sant i f icado vues t ro adorab le nombre y le-
cha vuestra santísima vo lun tad asi en is 
t i e r r a como en el cielo , y sealo por el 
m i smo mot ivo de ser vos lo que sois. ¡0 
si mi corazon fuese un horno encendió 
ron l lamas de a rdent í s imo amor para in-
flamar todos los corazones y consumir to-
dos los pecados de l m u n d o , por ser ofensa 
hechas contra v o s , sumo Bien y únia 
D u e ñ o mió.' 

¿Cuando l legará el d ia en que arre-
b a t a d o de vuestra de idad , empiece co-
m o debo á adoraros , amaros , alabaros 
y g lor i f ica ros , pa ra tener despues es» 
d icha por siglos sin fin? Este dia etera 
desea mi a l m a , uo t a u t o por su bien, 
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«tanto por el vuestro, no tanto por el go-
* indecible que rae cabrá en vivir con 
ios e t e rnamente , cuanto por que vos lo 
¡juereis y de ello gustáis. Centro sois de 
infinita hermosura y b i e n a v e n t u r a n z a , / 
p cr iatura vi l ís ima, pero con vos, Dios 
lio, estaré por todos los siglos honrado , 
Bu ten to y feliz. Asi lo espero de vues -
;ra in incusa b o n d a d , y á éste fin ahora 
miero lo que vos quere is , y aborrezco 
o ¡pie vos me inandais aborrecer . Aíir-
nad, S e ñ o r , y fortaleced constantemente 
sta buena votuutad , para que de hoy 
¡ii adelaute dir i ja todas las cosas á mayor 
lonra y gloria vuestra. Uno mis accio-
ics, t rabajos, pa labras y movimientos con 
45 obras, t raba jos , méritos y satisfaccio-
ics, súplicas y alabanzas de mi Señor 
íesu- Christo. Quisiera repetir en cada 
iliento y respiración ésta firmísima volun-

lad , y deseo ardientemente que todas las 
¡criaturas racionales tengan s iempre la mis-
k a . C r i a d , S e ñ o r , innumerables de las 
f u e veis que mas os han de a g r a d a r , y 
paced igualmente que todos los iuíieles y 
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he reges salgan de sus errores y vengas 
a l conocimiento de la v e r d a d , pa ra tjiie 
os amen y a laben por toda la eternidad 
Os pido este favor por los méri tos mli-i 
nitos de vues t ro amaut ís imo l l ' j o , é m-, 
tercesion de su quer ida M a d r e ; y de tai í 
p a r t e , aunque uo soy nías que uu gusa-1 
in lio de la t i e r r a , me ofrezco gustoso í l 
s u f r i r por ello cuanto d i spongá is , dándo-
me vos esfuerza. Aceptad esta resolución 
V of iec imiento que hago delante del cielo 
V de la t i e r r a , v f i rmaré cou satigrede 
mis v e n a s , si fue re menes t e r , resuelto co-
mo estoy á no m u d a r mi án imo delibs-j 
r adamente por n ingún género de contra-
r iedad , y deseando en íiu que eu esto 
y eu todas las cosas únicamente se bagi 
vuestra santísima vo lun tad . Amen. 

De estos actos escogerás algunos pa-
ra cada d>a , procurando irlos cada 
vez repitiendo Con mas ajeclo, y íe 
servilán de jaculatorias que le mfla• 
men en amor de Dio*; pero ya ht 
dicho que no basta leerlos, nendo 

: 
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¿odrina mas para ejecutada quépa-
la sabida: y con el fin de animarte 
t sacar mayor fruto, añado aquí los 
msejos siguientes. 

CONSEJO I . 

Dispuesto coa estos ac tos , y p reced ien -
lo examen d e c o n c i e n c i a , haz confcs ioa 
p e r a l , si por consejo de un confeso r 
tocto y vir tuoso , ves q u e ha d e ser 
ilil ó n e c e s a r i a , q u i t a n d o p r i m e r o las 
casiones p róx imas , r e s t i t uyendo , y perdo-
gindo de corazon á qu ien te h-<ya o f eu -
Jido ; p o r q u e todo esto es i n d i s p e n s a -
ble pa ra e n t a b l a r la n u e v a vida á q u e 
le has resuel to á vista d e estas ve rdades 
[oyendo aque l las voces : eternidad, sin 
pi, para siempre. Y procura no mu-
lar f ác i lmen te de confesor , q u e como tú le 
les cuenta c lara de lo q u e pasa por t í , lo 
Irmas á su cargo q u e d a , y tú i rás m u y 

«euro. 
I CONSEJO 2. 

| Examina tu conciencia cada noche en 
ta f o r m a . Uespues de da r grac ias á Dios 



por sus beneficios, y pedir conocimien-
to de tus culpas y gracia para enmen-
dar las , recorre la memoria de lo que 
h a y a s hecho , dicho y pensado aquel dia, 
y si hallas que Dios te ha l ibrado de 
ofender le , dale gracias pidiéndole la per-
severancia ; pero si en algo le has ofen-
d i d o , haz un acto breve de contrición, 
con los de f e , esperanza y ca r idad qus 
pusimos ar r iba . Confiésate cuanto antes, 
y con mucha confianza en la d iv ina mi-
ser icordia , vuelve á empezar de uueve, 
no d u d a n d o que asi llegarás á enmen-
dar te del todo. Por falta de esto muchos 
viven estraviados y á riesgo de su per-
dición. 

CONSEJO 3. 

A la hora mas desocupada del d i a , Ma-
yormente á la m a ñ a n a , si puede ser, pon-
te eu la presencia de D ios , y hecha 
una profunda reverenc ia , di los actos de 
f e , esperauxa, car idad y contrición; lue-
go piensa un poco en tí mismo, cousi-
de rando según tu capac idad , aunquem 
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teas l e t rado n i sepas e s c r i b i r , a lguna d e 
las verdades s igu ien tes , y quedándo te con 
lo que te parezca que mas te m u e v e . 

Dios rae cr ió para gozarle e t e r n a m e n -
te, si en esta v ida hago lo que me man-
da. Reflexiona y d i : ¿he c u m p l i d o y o 
too lo que Dios me m a n d a ? Para r e s -
ponder, da u n a vista ligera por los m a n -
damientos de Dios y d e su Ig les ia , y si 
Tes que n o , pesete m u c h o , y sin pa sa r 
adelante, pa ra le a l l í todo el t iempo q u e 
sientas movida la vo lun tad con actos de 
dolor y propósi to . L u e g o considera que 
en el cielo s iempre tendrás la misma 
ocupacion que los ánge les , si aqu í vas por 
el camino de l a v i r t ud ; y si sigues el 
vicio , t endrás en el in f ie rno la misma 
suerte que los demonios . Detente un poco 
eo lo uno y lo o t r o , y mira bien la d i -
ferencia y cual de las dos cosas eliges a h o -
ra. Despues di: todas las c r ia turas (contan-
do a l g u n a s , como ángeles y e l e m e n t o s ) 
me sirven á roí cuando y como Dios se 
lo manda ¿ y yo no he de se rv i r á D i o s ? 
Di t ambién ¿ p a r a qué me dió el a l m a 
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con sus potencias , pa ra qué los ojos, oí-
dos y l e n g u a , para qué la vida , el tiem-
po , el a l imen to y d e m á s ? Responde i 
cada cosa. Pues st todo lo c r i ó para mí 
y á mí para si m i s m o , se sigue que he , 
usado mal de sus c r ia turas , y que habien-
do ellas c u m p l i d o con lo que Oíos les 
encargó, yo soy el ingrato y desobediente; 
con otros afectos semejantes. 

Ot ras veces d i r á s : es de fe que por 
un solo pecado mor t a l merecí el infier-
n o : muchos se ban condenado por el pri-
mero que cometieron ¿ y y o cuantos lie 
comet ido? Puede ser que si añado uno 
roas ( Dios roe l ib re ) sea el ú l t imo , yf 
l lena la med ida ¿ q u é será de m í ? ¿á 
d o n d e i r é ? La fe r e sponderá . Detente 
en ios afectos y proposi tos que de aquí 
resu l ten . 

O t ra vez d i r á s : be de mor i r ¿ per«: 
c u a n d o , c o m o , qué quis iera h a b e r hecha 
en aquel la hora? Detente un poco, y uo 
leas mas hasta en te ra r t e bien , respon-
d iendo á estas p regun tas . Luego prosigue 
y d i : ¿ y despues qué v e n d r á ? juicio y 
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«BteDcia fina!. ¿Y será este mes , será 
isla semana , seiá h o y , será eu este ins-
tante? ¿Que dices? "¿Tengo f e , tengo 
juicio, como estoy de cuentas con Dios, 
íjiié depende de el las? Eternidad, siem-
pre,, sin fin. Pues vida n u e v a , no mas 

; pecar. 
Otro dia d i r á s : ¿ q u é hizo y padeció 

Christo por m í , quicu es Chr is to , quien 
j»y y o , qué a m o r me t iene , qué amor 
letengo, qué pre tendió de roí con sus 
¡Buerte y pasión, y yo como correspon-
;do? Mira lo que piensas y lo que dices. 

Practica bien este tercer consejo, su-
r c a n d o que te lo l e a n , si tu no sabes , 
y podrá ser que en b r e v e tiempo adquie-
ras UD tesoro de v i r tudes . Esto lo pue-
Jen hacer todos , aunque el diablo ma-
rine por imped i r lo ¿pero qué in tenta 
'1 enemigo? ¿será razón que lo deje por 

?¡ie al diablo no le a g r a d a ? ¿ q u é me 
tice mi confesor , qué dice Dios, á quien 
»rá justo que crea y siga? Sí obro m a l , 
Ygo la bande ra de L u c i f e r : sí obro b ien , 

v» de Dios. Cualquier causa para omitir 
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lo que en estos avisos se me aconseja» 
rá muy f r i vo l a : t iempo uo me fal ta: 
p rovecho será m u y grande. 

Piénsalo bien y verás que n a d a ta » 
po r t a m a s , n i tanto como esto. 

CONSEJO 4 . 

S iempre que entres y salgas de casi 
o comiences a lguna obra , has de decir: 
¿qué voy á hacer a h o r a , como conven-
d rá que me porte para que Dios qucái 
s e rv ido , qué quis iera haber hecho á k 
hora de la m u e r t e ? Procede así en lodoi 
negocio y ocasion, y será como tener orí-
ciou práct ica y cont inua . 

CONSEIO 5. 

Reza b ien tus devociones, porque vá 
mas un P a d r e nuestro bien d icho , (¡i 
mi l rezados de prisa y sin atenciou. & 
este modo alguuas a lmas espirituales w 
d e pa labra á pa labra detenerse un f 
co l evantado el corazoti á Dios : v. 
Padre ( d icen dent ro de sí ¡ o q 
a m a n t e ! ) nuestro ( ¡ o q u e d i c h a ! ) q 
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«(«i en los cielos (\o que grandeza!) 
[ú otros afectos que el misino Señor ins-
:púa. Haz tú en cuan to p u e d a s otro t an to , 
j aunque solo reces un P a d r e nues t ro ó 
Ave Maria , nada impor ta , po rque la 
virtud mas está en lo b u e n o que en lo 
aaeho. Lo p r i n c i p a l es d e v o c i o n , a m o r 
de Dios y v ida bien a jus t ada . 

CONSETO 6-

Eu un cuade rno de papel ves asen-
tando cada "dia los proposi tos y f ru tos 
âe sacas de estos consejos , y leelos p o r 

lo menos una vez á la s emana d ic iendo 
asi: esto y esto propuse c u a n d o Dios me 
¡aspiró en la o r a c i o n , q u e es el t i empo 
ea que mejor se conoce l a ve rdad . ¿ R a -
bia de f a l t a r aho ra á lo que de lan te d e 
ra d ivina Magestad juzgué y juzgo ser 

líe su a g r a d o ? ¿ E s éste juego de n iños , 
lio basta ya de f a l t a s y r eca ída s? ¿ y si 
¡depende de esto mi s a lvac ión? y sí Dios 
• « r e t i r a ¿n pena de m i ve le idad ó i n -
Iwnstancia? Asi serás firme en los b u e -
IBOJ propósi tos : y el q u e no sup ie re e s -
1 6 
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c r i h i r , p e n d r a a l g u n a señal en vez dr 
c u a d e r n o . ¡ O si lodos se persuadiesen di 
lo m u c h o q u e i m p o r t a este consejo? ¡ 

C O N S E J O 7 . Í 

C u a n d o veas ó h a b l e s con cualcjuiel 
p e r s o n a , mi ra s i empre con los ojos deis 
le al ángel de su g u a r d a , y venerando!* 
en tu c o r a x o n , p íde l e a l g o , y en eqie 
cial ten devoc ion con e l t u y o , envían-
d o l e m u c h a s veces á q u e visi te po r ti lot 
sagrar ios de la c r i s t i a n d a d y c a d a uno 
d e los l uga re s santos de J e r u s a l e n , j 
a s imismo á q u e asista á las misas que t 
todas ho ra s se están c e l e b r a n d o en todr 
el m u n d o , p a r a q u e en tu n o m b i e latí 
p resen te á la s a n t í s i m a T r i n i d a d por mal 
nos de Mar i a s a n t í s i m a , s u p l i c a n d o lataf 
b ien á los d e m á s ánge les , q u e alcance! 
p a r a la pe r sona á q u i e n g u a l d a crida un| 
r e m e d i o de todas sus neces idades sil 
esc lu i r á los g e n t i l e s , hereges y, judíos, ol 
o l v i d a r á las b e n d i t a s a n i m a s del purl 
ga tor io. L a u t i l i d a d d e este ejercicio % 
h o n r a q u e d e é l se s igue á D i o s , á !¡ 
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Virgen y á los ángeles no se sabrá has-
fj que lo veamos en el c i e l o , especial-
mente si se hace luego que en la misa 
icahamos de comulga r sac ramenta l ó es-
piiiíualmente, ó al rezar los actos de f e , 
esperanza y c a n d a d , convidándolos y en-
naudolos entonces como q u e d a d icho . 

C O N S E T O 8-

En la misa ponte con la consideración 
en el C a l v a r i o , y haz cotejo de lo que 
alSx pasó y de lo que se está hac iendo 
eu el a l t a r ; y sin d i s c u r r i r m u c h o , es-
lile m i r a n d o uno y otro con u n a vista 
simple gu iada por la fe. Puedes , por e j em-
plo, eslar o y e n d o en el mon te C a l v a -
no las pa l ab ra s de J e s u - C h r i s t o crucif i-
c o , y la gr i te r ía de los j ud íos ; y en 
el a l tar las a labanzas de los ángeles y 
Jevocion y sen t imiento de los fieles Asi 
líganos oyen mejor la misa, que rezando 
(osarios ú otras otaciones voca l e s , a u n -
pe el rezar para muchas personas es tam-
liien muy bueno ; pe ro tú haz como aqu í 
Jecímos , si en e l lo sientes mas d e v o -
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c i o n , y por csperiencia verás el pror* 
cbo que t rae ésto modo de orar asi en 
el santo sacrificio como en cualquier otru 
de los misterios y dogmas de nuestra 
santa Religion , v. g. el del infierno, 
Ponte á considerar lo que padecen aque-
llos mil lares de demoraos y almas con-
d e n a d a s , mira sus t o r m e n t o s , oye k 
a l a r idos que dan , y las blasfemias que 
dicen cont ra Dios y sus sautos , y la! 
maldic iones en que p r o r r u m p e n contra 
sus p a d r e s , b i j o s , muger y c o n t r a s 
mismos; y de ten iendote un poco en ca-
da cosa, d i : ¿ b e de ser yo tan insensa-
to que t ambién quiera g rangea rme esta 
infelicísima suer te? Y verás los efectos j 
resoluciones que de aqu í sacas coa h 
gracia d e Dios. 

CONSETO 9. 

T e n alguna señal que te recuerde h 
hora de empezar estos ejercicios y prác 
ticas p i a d o s a s , v. g . las c a m p a n a s , !i 
c o m i d a , b e b i d a , etc. Y si eres pastor« 
labrador y estás ea el campo, te puedei 
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I «yodar á esto los cantos d e las aves , l a 
jvista de a lgún á r b o l , ia salida ó pues ta 
pe l sol , ó cosa e q u i v a l e n t e . E x a m í n a t e 
p e cuando en c u a n d o y m i r a si vas á 
¡mas ó m e n o s , h a c i e n d o por las f a l t a s aU 
I gana corta pen i tenc ia , a u n q u e no sean 
Isino a lgunos suspiros que p r o c e d a n d e 
dolor ú o t r o b u e n deseo. Y no p i e rdas e l 
Inirno si te pa rece que no logras lo q u e 
preteudes, ó si al p r i n c i p i o te cuesta a l -

Igun t r a b a j o , por que p e r s e v e r a n d o a l can -
zarás v i c t o r i a , y te h a l l a r á s á poca costa 
con m u c h a s v i r t udes , las pasiones d o -
madas , y c o n v e r t i d o en h o m b r e e sp i r i -
tual, con obras d i g n a s de h i jo de Dios 
y pensamien tos celes t ia les ; q u e p o r este 
dec i a S. Pablo: nuestra conversación 
está en los cielos. 

C O N S E T O i O. 

C u a n d o te e n c a m i n e s á o i r ó d e c i r mi-
sa , cons idera q u e vas á o f r e c e r á Dios 
tm sacr if ic io in f in i to en d i g n i d a d y sa-
tisfacción , s i endo en el J c s u - C b r i s t o el 
pr inc ipa l s a c e r d o t e , cuyos mér i tos son d e 
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infinito valor. ¡ Ojala fueras , á ser p®. 
« b l e , cou una disposición igual y con 
respondiente á Un alto mis ter io! Di: voy 
á ofrecer al Pa.dre E te rno satisfacción 
por los pecados que se han come tido j 
se han de cometer basta el fui del mun-
do; voy á dar le todas las gracias que a 
le deben por los beneficios que ha elü-| 
pensado y ha de dispensar á los boto» 
bies por toda la e t e r n i d a d ; voy á ofrs 
cer le un presente que vale tauto y mas 
qoe el p remio que puede da rme 4 mí, 
si me s a l v o , y á todos sus escogidos; 
voy finalmente á hacer ó ver hacer um 
cosa tan a d m i r a b l e , que ni puede espli-
e a r ni comprender bas tan temente ningún 
entendimiento cr iado. A esto voy cuando 
•ov á misa. ¿Corno debo estar en ella, 
como asistiría si en toda la tierra no s«! 

celebrase mas de u n a , qué f ru to debo 
sacar de tan subl ime mis te r io , como fi-
nalmente debo vivir si tengo fe? 

CONSETO 11. 

ve ¿ leer este hbrito poniendo por 
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éra lo que on él se d ice , y no se te pase 

Ídia sin leer y pract icar algo de ello 
eon devotion y puntual idad ; pero «i pri-
aer cuidado sea mas en hacer bien h e -
áo lo que haces , que en hacer mucho , 
lio olvidar tampoco que la obligación es 
¡ules que la devocion. De este modo po-
drás ser mejor y mas sabio que muchos 
doctos del m u n d o , m u y especulativos y 
poco piácticos en esta ciencia d i v i n a ; y 
mas si te sirve todo de preparación para 
recibir los sacramentos, incluso el de la 
Estreñí a -Unc ión . ¡ O que mina tan r ica 
s esconde a q u í ! 

CONSEJO 12 . 

Si tienes familia , procura que todos 
[oigan y entiendan ésta doctr ina , para que 
cada uno tome de ella lo que Uios le 
diere á e n t e u d e r , y ademas de esto c u m -
ple con la obligación que te c o n e de en-
senarles la doctr ina cr is t iana , no <Uj?u-
do todo el peso de co^a tan pr incipal á 
los párrocos y maestros de escuela, A la» 
[id&ouas que por devocion ó ajiuiateno 



88 
SOD l lamadas 4 que a y u d e n á bien R.> 
r i r , les serán útiles los actos de fe. . 
peranza , car idad y contr ición; v adi 
tan á los moribundos que hagan in" • 
cion de ganar todas las indulgencias <|i» 
p u e d a n , po rque algunas hay concedidss 
en aquella hora por solo decir Jesm 
con el corazon. Este consejo será también 
m u y út i l en los hospi ta les , donde p« 
desgracia no siempre h a y toda la caridad 
que mereceu las a lmas de los pobres en-
fermos que Dios ama tanto. 

CONSEJO 13-

Los impresores y libreros procuren prac-
t icar esta doct r ina; pues es lástima ver-
los tan provistos de l ibros ( ¡ y ojalaría 
sean malos! } que tratan del bien vivir 
para bieu morir , y que solo les hayan 
d e servir de cargo y cuenta mas estre-
cha. Y empezando por el presente , les 
ruego que le re impriman de tiempo es 
t iempo y tengan la devocion de dar le gra-
tis, ó únicamente por el coste; que yoles 
aseguro con certeza que ganarán mas eu 
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ita devoc ion , que en la ven ta de todos 
is libros. Consideren este consejo especial-
icnle despues de la c o m u n i o n , y no du-
b que con su propia u t i l idad c e d e r á 
i buena obra en bien de las a lu jas y 
[loria de Dios. 

No di lates pSra otro dia , si puedes 
by, el poner en prác t ica los propósi tos 

actos de v i r t u d que Dios por su mise-
icordia te i u s p i r e , conforme vayas con-
iderando esjas maximas y toda esta do-
Irioa tan impor t an t e . 
Sobre todo no dejes p a r a despues t a 

SDversion y e n m i e n d a , por que no t ic -
£S seguro un dia ni una h o r a , y a u n -
¡ae vivas m u c h o s años , puede ser que 
ios por tus pecados ó eu pena de l a 
l a c i o n , t e n i e g u e i o s a u x i l i o s d e s u g r a -

que para ello son necesarios. | 0 b u e n 
os, qué doc t r ina tan c i e r t a , pe ro a i 
sino t iempo tan pa ra que la teman los 

oe en cosa en q u e t an to va , s i empre 
cea mañana, mañana! ¿Y si no hay 

C O N S E J O 1 4 . 
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m a ñ a n a pa ra t i ? ¿ y si Dios se cansa j 
te a b a n d o u a ? Abre los ojos y cou»idm 
q u e en el inf ierno hay mucha* a lmas pot 
h a b e r d i f e r ido su couvers tou . 

C O N S E J O t S 

E l ú l t imo consejo ( p o r que se pone» 
qu ince en reverenc ia de los quince mis-
terios del rosario de M a n a Santísima) 
sea q u e de hoy en ade lan te cou la prá-
ctica de estos mismos consejos , tengas las 
devociones s igu 'eutes , una vez una , otra 
vez otra según tu p o s i b i l i d a d , y lo que 
se d i jo eu el consejo de l número 41. 

EL ROSARIO. 

E l rosar io de nuestra Señora bien re-
zado ( y lo mejor es coa toda la fami-
lia ) q u e es un dolor ver que algunos 
crist iauos ie receu medio dormidos o io-
te r rumpiendole con parletas iinpertrtiea-
t e s , siu a teuder con quien hab lau , cuan-
do pud ie ran fáci lmente sacar mucho fruli 
med i t ando con atención lo misterios qat 
en ¿1 se « a c i e r r a n , ú o f rec iendo el es-



: 9* 
MOD á cada A ve María á ésta Reina y S e -
üora, ó conv idando en una á los áuge-

'iles, en otra á los santos , en otra á otras 
(«¡aturas, pa ra que nos ayuden á d a r 
tjraeias á la Sant ís ima T r i n i d a d por los 
livores que hizo ;í ésta pur ís ima y ex-
celentísima c r i a tu ra . Rezado así es m u y 
provechoso y a g r a d a b l e á Dios , y por 
él su d iv ina Mngestad ba concedido es-
peciales favores Y en general añad imos , 

hue la devocion á María Santísima es uno 
fit los medios mas seguros de bien vivir 
fyuoa de las señales mas ciertas que hay 
ik p redes t inac ión . 

DEVOCION 
ALAS BENDITAS ANIMAS DEL PURGATORIO. 

[Quieres un medie cou que f u n d a -
kmente puedas esperar en la raiser icor-
iia de Dios y méri tos de J e su -Chr i s to 
¡5 pasar ó estar poco t iempo eu el p u r -

Jfitorio? Pues desaprop ía te cediendo cuan-
'!} puedas á f avor de las bendi tas án imas , 
¡confirmando a lgunas vcces la cesión que 
«sigue; eon lo q u e también tendrán en 
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el cielo los grados de gloria mas que car- f 
respondan al mérito de éste acto tan lie-1 
roico de car idad { no bal) i a de haber cris-1 
tiano que no lo hiciese) y no dudes qui 
sobre lo mucho que ganas y ganan las 
á n i m a s , nada perderás aunque lo des 
todo ; que á buena parte lo das. 

Lesion. 
Digo yo fulano de tal que á mayor 

hon ra y gloria de Dios y alivio y des-
canso de las benditas ánimas del purga-
torio sus queridas y amigas , cedo y bags 
renunc ia total é i rrevocable de toda la 
pa r t e de satisfacción que con la gracia 
de Dios t é n g a n l a s buena? obras de toda 
mi vida y los jubi leos c indulgencias qi« 
g a n e , haciendo desde ahora intención & 
ganar cuantos pueda y sean aplicalk 
á dichas án imas , inc luyendo t amb ienk 
misas que oiga y cuanto pueda reoua-
c ia r . Igualmente les cedo la par te imp* 
tratoria que esté en mi mano y sea dá 
agrado d i v i n o , aplicaudosela primerost 
gun el orden de justicia , y despnes d 
candad que Dios v« debo guardar coi 
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fume á su santísima vo lun tad y ob l iga -
{iones quo tengo al presente ó tenga en 
adelante, e x c e p t u a n d o solo las obras que 
los confesores me impongan de p e n i t e n -
cia eu el sac ramento . Y todo lo presento 
mido con los méri tos y satisfacciones de mi 
Señor Jesu-Ghr is to y de sus santos, igtiai-
Dente que de las buenas obras de los fie-
les c r i s t i anos , por med io de Mar ía San-
tísima imp lo rando su poderosa interce-
sión, pa ra que p re sen te esta oferta en el 
«atamiento d iv ino y me alcance muchos 
grados de gloria en el cielo por toda la 
eternidad. Amen. 

Aunque no te quedase cosa a l g u n a , 
Wen p u d i e r a s hacer éste acto con toda 
seguridad; pe ro sabe que aun reservas 
para tí la p a r t e mer i tor ia de las mismas 
sbras y otras indulgencias que no se les 
pueden apl icar sin especial concestori del 
l/utno Pontíf ice; fuera de q u e Dios d i s -
pondrá el que á la hora de Ja m u e r t e ga-
nes a lguna p lenar ia de las m u c h a s que 
para entonces h a y concedidas aun con so-
lo decir Jesús en es tado de grac ia . Con-
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sultalo si q u i e r e s , y no h a l l a r á s qnies, 
bien in fo rmado no tenga esta cesión p« 
o b r a m u y pr inc ipa l de misericordia , j 
de coosiguente á Dios m u y agradab le Asi 
te an imarás á no perder j u b i l e o , visitar 
a l ta res , oir m i s a s , f r e c u e n t a r sacramen-
t o s , a y u n a r , socorrer á pobres y den» 
actos de religion v ca r idad Sabe final-
men te que cou solo dec i r cuando tí 
acuerdes: Señor, lo dicho dicho, ú ota 
espresion s e m e j a n t e , se r enueva el actft 

DEL OIR MISA. 

E u cnan to al oir con devoc ion el sao-
to sacrificio de m i s a , ó m a n d a r que a 
ce l eb re , h a y que tener en tend ido , ([Di 
ademas de lo que gana cada uno de ta 
que la o y e n , dicen ó mat idau decir , se 
logra lo s iguiente en cada una que se ce-
lebra : ' san Gregorio dice q u e se convier-
te uu infiel á la ley de Dios , se saca UÍ 
á n i m a del purga tono y se confirma un justo 
en g r a c i a : san Agustín añade que un pfr 

* Castelv. Ditir. Sacerd. praeparat. 
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eadnr sale de la c o l p a , y q u e se g a n a n 
ñochas i n d u l g e n c i a s , en t re las cuales ase-
jura un a u t o r (pie Inocencio VI. conce-
dió treinta mi l años de pe rdón ; con o t ras 
nuchas exce lenc ia s y u t i l i dades que se pue-
den leer en el l i b io de Gritos de las 
mmas deI doctor Boneta ¿Quien ha-
bía que p i e r d a t an to bien por ir á l a mi-
neón mal f in , ó estar eu ella sin a t enc ión , 
mi modestia ó c h a r l a n d o cou o t ros? ¿los 
|ue asi Jo h a g a n , me recen el n o m b r e d e 
cristianos ? 

Otras y m u y b u e n a s devociones h a y , 
como son ir eu e s p í r i t u al c ielo y so l i -
citar como l imosna la c a r i d a d y media-
tion de aquel los r iqu í s imos cor tesanos , con 
la misma h u m i l d a d y pe r seve ranc ia q u e 
[acostumbran los pobres por acá , las cua les 
mo desisten hasta q u e sacan algo, 
í Oti.i i m a g i n a r t a m b i é n q u e b s j a s al 
infierno, y e m p e ñ a r t e eu d a r á Dios t a n -
üs a labanzas c o m o b l a s f emias oigas e u 

r ' F.I itiumn ("nslr'v. 
* M c . t ' . e a! P. S u a rey. t)u missae saiifiaio Uisp.LXXIX, 

Was las x e c c i w n u s . 
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aquel infel ic ís imo l u g a r , hac iendo tar 
actos de a m o r de Dios como aclos de odi» 
hacen los condenados , ó deseándolo á la 
menos , y añad iendo s iempre a lguna bum 
reflexion dent ro de t í ; por e jemplo ¿ha-
b í a de hacer yo cosa que me t ra jese aquí 
p o r toda la e t e r n i d a d ? ¿ n o temblaré de 
l a justicia de Dios al ver como castigaá 
estos desd ichados , y hab iendo sido pan 
m í tan miser icordioso, le he de menos-
p rec i a r y pe rde r pa ra s iempre? ¡ O quia 
h u b i e r a muer to antes de h a b e r l e disgas-
t a d o ! N o m a s p e c a r , Dios mió, no mas 
peca r . 

O t ra es tomar un pobre por tu cuenta 
y e je rc i t a r con él todos los días las obres 
d e misericordia que puedas , l ista esde< 
vocion para la cual no es menester set 
m u y rico. 

O t r a d a r t e e sp i i i t ua lmen tc la estrena 
unción por lo menos cada s e m a n a , ha-
c iendo u n a c ruz en cada uno de los ci» 
co sen t idos , ayudándo te á bien morir; 
r ecomendándote el a lma . E l modo no si 
p o u e a q u í p o r a b r e v i a r . Lo preguntará 
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i tu c o n f e s o r , en tanto que a lgún i m -
presor, l ib re ro it otra persona que Dios 
¡mueva, disponga que se impr ima tan úti l 
Itjemcio 
| Ul t imamente u n a de las mejores d e -
nociones será que bagas den t ro de tu co-
;ra/.on un compend io á tu inodo de las 
|co>as contenidas en este l i b r o , pa i a ir-
!las poniendo en p rác t i ca o p o r t u n a m e n t e , 
¡preguntándote muchas veces \ respoudien-
do como sigue : 

¿He de m o r i r ? S i . ¿ C u a n d o ? No lo sé: 
|Y después de m o r i r ? Seré juzgado : 
¡¡Como saldré del j u i c io? R e p r o b a d o , 
ISi cr iminal mi v ida s iempre fué . 

¿Mas hay remedio aun ? .Sin l lanto n o : 
Pues d.'idma vos la m a n o , Padre m i ó , 
¡K hará sus ojos un pe renne rio 
(Este ingrato infeliz que os ofendió . 
I Todas estas adiciones vienen á ser una 
'«posición de las rfUditaciones de la p r t -
iuera semana de los ejercicio.% de san Ig-
íacio, que son el me jo r medio de que 
puede valerse todo el que desee en tab la r 
ttua buena v i d a , por es tar ap robados de 



9 8 

l a santa Iglesia y d ic tados con especi?' 
asistencia de Mar ia San t í s ima , á quien 
p o r mano del glorioso san to se dedican 
estas adiciones, p a r a que la misma Se-
ñora nos a lcance ia gracia de amar y 
serv i r en esta vida á su preciosísimo Hijo, 
y despees ver le y gozarle e n la otra. 

DEVOCION 

A LAS SAGBADAS LLAGAS. 

P o n en la Haga d e la m a n o derecha 
de Jesús crucif icado á todo el estado 
eclesiást ico, en la de la izquierda al se-
c u l a r , en la del pie de recho á las áni-
mas de l p u r g a t o r i o , en la del izquierda 
á los hereges , m a h o m e t a n o s , gentiles» 
judíos , y en la del costado en t r a tú CÍ» 
todos los fieles ca tól icos , especialmente los 
que están en pecado m o r t a l , los pobres, 
en fe rmos de los hospgales y demás ne-
ces i tados , y p id iendo r emed io para lo-
d o s , da grac ias por los benef ic ios , yus 
salgas de aquel sagrado lugar y según, 
s imo r e f u g i o , ó vuelve p ron to á él , i 
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por descuido sales alguna vez. Concluye 
coa la siguiente 

ORACION 

A JESU-CRRIs ro CRUCIFICADO. 

Señor mió Je su -Chr i s to , gracias te doy 
por lo que en la cruz padeciste por mi 
amor, supl icándote por la amorosa l laga 
áe tu costado, me señales como esclavo 
tuyo con las insignias de tu santísima pa -
sión , pa ra que viviendo s iempre c ruc i -
ficado cont igo , muera del todo al m u n -
do y al amor p r o p i o , y viva solo p a r a 

¡ti, amant ís imo Redentoa- mió. T e entre-
|go por manos de María Santís ima todas 
Imis potencias y s e n t i d o s , supl icándote 
lúe perdones la pa r t e y culpa que tuve 
cu tus to rmentos , y me des gracia p a r a 
llorar mis pecados , imi tar tus vir tudes 
y perseverar en el camino del cielo has-

;ta el úl t imo al iento de mi v ida . Igual 
gracia imploro para todos los hombres y 
i mas especialmente p a r a los que lean y 
:se aprovechen de las máx imas , práct icas 
(y consejos Contenidos on éste labro , y á 
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las bend i tas ¿ni roas de! p u r g a t o r i o pas j 
descanso e t e rno . Todos en íin logremos 
ve r t e y gozar te en la gloria donde vivesy 
re inas con Dios P a d r e en un idad del Es-
p i r i t u - S a n t o p o r todos los siglos do los 
siglos. Amen. 

S e ñ o r , pues estáis asi 
Y & mi Jan p o b r e me ve is , 
Socorred me pues sabéis 
Q u e si sois h o m b r e es p o r mí . 

S u f r e pues p o r t í su f r í 
Y c u a n t o adverso te viene 
Sabe que así te conv iene 
Pues todo naco d e m í : 
T u s culpas t i enemne a q u í , 
T u i n g r a t i t u d me e n c l a v ó , 
N a d i e como yo s u f r i ó , 
Y p u e s su f r í p o r tu b i e n , 
Bebe nna gota p o r qu ien 
U n cáliz p o r lí beb ió . 

Alivio todo dol ien te 
Log ra r á con p r o n t i t u d 
Si al Señor de la sa lud 
Llega h u m i l d e y pen i t en t e 
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Aquí m e t ienes p r e sen t e , 
P ide , p ide , p e c a d o r , 
Que si insistes con dolor 
Aunque tan ingra to e r e s , 
Por da r t e cuan to p i d i e r e s , 
No se l imi ta mi amor . 

No me m u e v e , m i Dios , pa ra q u e r e r t e 
E! cielo que me t ienes p r o m e t i d o , 
Ni me m u e v e el i n f i e rno tan temido 
Para d e j a r p o r eso de o f e n d e r t e : 
Tú me m u e v e s , S e ñ o r , mueveme el ve r te 
Clavado en esa c ruz y e sca rnec ido , 
JHitfveme el ver tu c u e r p o tan h e r i d o , 
iüueveume tus a f r e n t a s y tu m u e r t e , 
¡Hueveine en fin tu a m o r y en tal m a n e r a , 
Que aunque uo hubie ra cielo yo te a m a r a 

j í aunque no h u b i e r a i u ü e r u o te t emie ra : 
|No me t ienes que d a r porque te qu i e ra , 
íor que si cuan to espero no e s p e r a r a , 
!.o mismo que te qu ie ro te qu i s ie ra . 
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ACTOS l>B N EG AC!OH 

DE SÍ MISMO 
f con que te aprovecha en el camino is Is 
' perfección , de ios cuales podrá cada nao 

escoger los que mas necesite. 

N o r e p l i c a r á n a d a q u e m a n d e la 
o b e d i e n c i a . 

2 . N o d i s c u l p a r s e c u a n d o d i g a n de no-
sot ros a l g u n a cosa fa l sa . 

3 . N o d i s p u t a r , p u e s m i e n t r a s m a s seal-
t e r c a , m a s se r e s f r i a la c a r i d a d . 

4. N o p r e g u n t a r s in g r a v e m o t i v o . 
5 . N o j u z g a r á n a d i e , q u e está reserva-

d o á Dios. 
6 . N o t u r b a r s e n i e s p a n t a r s e d e nada, 

s ino en todo caso c o n s i d e r a r l o t o d o » 
m o v e n i d o d e l a roano de Dios. 

7 . N o e n c a r e c e r m u c h o las c o s a s , sino 
con m o d e r a c i ó n d e c i r lo q u e se siento, 

8 . N o c o m e r n i b e b e r s ino á sus horas, 
y e n t o n e e s d a r g rac i a s á Dios. 

9 . N o d e c i r n i o i r con gusto m a l siw 
d e si mismo. i 0 . N o dejar ál levantarse por la m» 
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íiana de o f rece r á Oíos las obras de l 
dia, y despues o t ras veces , p id iéndo-
le vayan todas d i r i g idas á m a y o r glo-
ria suya . 

H. Evi tar r isas descompues tas , m o s t r a n -
do á todos a legr ía h u m i l d e , a f ab le y 
edificativa. 

12. No descu ida r el examen d i a r i o de la 
conciencia. 

13. No m i r a r f i j amen te á la c a r a á p e r -
sonas de d i f e r e n t e sexo. 

I I No h a b l a r del gob i e rno d e los q u e 
m a n d a n . 

15. No dec i r p a l a b r a que p u e d a r e d u n -
dar en a labanza p r o p i a . 

16. No hacer cosa a lguna p o r respetos 
Lámanos , s i n o p u r a m e n t e p o r Dios. 

17. No h a b l a r de ia c o m i d a , y m u c h o 
meDos que ja r se d e el la . 

18. Negar m u c h a s veces la v o l u n t a d , a u n -
1 que sea en cosa co r t a . 
19. No o m i t i r la l e c t u r a d e estos avisos, 

para v e r si se o b s e r v a n . 
110. No d e j a r n i n g ú n d i a l a e r m u o i o n 

espir i tual . 
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DEVOTISIMO 

T E S T A M E N T O E 3 P T R T T U A I . 

DE SAN CA11LOS BORROMEO, 

para hacerle en salud jr renovarle á Ii 
hora de la muerte. 

S i e n d o i n n u m e r a b l e s los pe l ig ros á que 
está snge ta la v ida h u m a n a , y conocien-
d o y o 

p e c a d o r q u e he n a c i d o pa-
ra m o r i r , y no sé la h e r a , con el íiu k 
q u e uo m e s o r p r e n d a l a m u e r t e despre-
v e n i d o , he d e t e r m i n a d o d i s p o n e r m e eos 
la a y u d a d e D i o s : y as i p o s t r a d o ú te 
p ies de mi S e ñ o r J e s u - C r i s t o crucificad) 
p o r m i a m o r , d e c l a r o á todas las criatu-
ra» de l c ielo y de l a t i e r r a , q u e m i últi-
m a v o l u n t a d es l a q u e a q u í esp l ico culi 
ioi m a s i g u i e n t e : 

b n el n o m b r e d e l P a d r e y de l Hijo j 
del E s p í r i t u - S a n t o . A m e n . 

P r i m e r a m e n t e d igo q u e como furidamea' 
l o d e m i s a l v a c i ó n , p ro t e s to en preseñen 
de D ios o m n i p o t e n t e , de l a V i r g e n sai* 
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lísiraa m a d r e suya y de toda la cor te ce-

ifestial, que m i voluntad es v iv i r y mor i r 
jéediente á la santa Iglesia ca tó l ica , apos-
tólica, r o m a n a , c reyendo f i rmemente co-
taio creo todos los ar t ículos de la fe e n -
fseiiados por los santos apóstoles , como los 
¡propone y esplica nuestra santa m a d r e 
¡¡Iglesia. Asi p u e s , si a lguna cosa c o n t r a 
"dios me ocur re a lguna vez, , la tengo 
¡¡desde luego por e r r o r y tentación de l 
íenemigo. Y si d i j e r e ó hic iere algo q u e 
sea con t r a r io ( l o que Dios no p e r m i t a ) 
en v i r tud de esta c lausula lo r e t o c o y 
anulo, y es m i voluntad se tenga por no 
dicho ni hecho. 

Declaro por ésta mi ú l t ima v o l u n t a d 
que en mi m u e r t e deseo rec ib i r el s an to 
sacra me ii to de la peni tencia con fe sando -
Be e n t e r a m e n t e de mis pecados ; y si p o r 
algún acc idente uo me pud ie re c o n f e s a r , 
B mi vo lun tad confesarme y do le rme de 
lodos ellos y l lorar los a m a r g a m e n t e , no 
tanto por el t emor de las penas e te rnas , 
euanto p a r h a b e r o fend ido al Sumo Bien , 
a quien debo serv i r y a m a r sobre toda* 
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las cosas, lo cual ahora p r o p o n g o firme» 
m e n t e con su d i v i n a g rac i a todo el tiem-
p o que me res t e de v i d a . 

E s m i v o l u n t a d r e c i b i r t ambién el 
sau t i s imo Via t ico ; y si por a lguna cau-
sa no p u d i e r e s e r , dec la ro que mi volun-
t ad es rec ib i r le á lo menos espiritualmente 
en el corazon adorando á m i Señor Jesu« 
Chr i s to s a c r a m e n t a d o , y supl icándole se 
d i g n e a c o m p a ñ a r m e eu tan pel igroso via. 
g e , d e f e n d e r m e d é l o s enemigos inferna-
los y l l e v a r m e al p u e r t o seguro de U 
e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a . 

Dec la ro as imismo que m i voluntad es 
p a s a r de esta v ida con el s ac r amen to de 
la E s t r e m a - u n c i o n : y n o p u d i e n d o reci-
b i r l e , ruego á m i Dios y Señor se digne 
u n g i r m e con el oleo san to de su miseri-
cord ia , p e r d o n á n d o m e los pecados que 
comet í cou los c inco sentidos corporales. 

T a m b i é n es mi vo lun tad a c a b a r la TÍ-' 
d a e s p e r a n d o en la in í ia i ta misericordia 
d e Dios el p e r d ó n de todos rois pecados 
y la sa lvación d e mi a l m a , t en iendo co-
m o tengo p o r i n f a l i b l e la p a l a b r a d e mi 
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Señor J e su -Chr i s to que d j o : no habia 
\mido á llamará los justos, sino á 
¡os -pecadores. 

Confieso que aun las ob ras b u e n a s las 
«bice s i empre con muchas imperfecciones 
'y negligencias. Y p a r a que el demonio 
quede confuso , declaro que no p re sumo 
por solas mis obras merecer el cielo, s ino 
principalmente p o r Jos inf ini tos mereci -
mientos y preciosa sangre de mi Señor 
Jcsu-Chris to, d e r r a m a d a por m i s a l v a -
tion e t e rna . 

Es mi vo lun tad padece r con p a c i e n -
cia y c o n f o r m i d a d has ta el u l t imo a l i e n -
to de m i v i d a , en un ion de lo que m i 
divino Sa lvador padeció p o r m í cua lqu ie r 
enfermedad y dolor que Dios me e u v i e ; 
y si p o r f r a g i l i d a d y miser ia caigo ta 
alguna impac ienc ia ó que ja inmoderada , 
desde ahora me a r r e p i e n t o de la culpa y 
mal e jemplo que d é , sea de o b r a , sea 
de p a l a b r a , rogando á Dios no me d e -
sampaieeu aquel peligroso y ú l t imo t r a n c e . 

P e r d o n o todas las in ju r i a s que me ha-
jan hecho los h o m b r e s , logándoles que 
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t ambién á mí roe p e r d o n e n , y á Dioi, 
que de ellas «o Íes lome c u e n t a , sino1 

que los ayude y asista con su gracia, 
usando con todos de indulgencia y piedad 

Doy grac ias al Señor por todos ios Le-
neíicios que me ha d i spensado asi espi. í 
r i tua les como t empora le s , par t ícu la nuca-
te por los de la c reac ión , redención y vo-
cación á su santo conoc imien to , v tam-
bién por h a b e r m e hasta ahora esperado 
á pen i t enc i a , hab i endo merec ido queme 
castigase mil veces con penas e ternas . Se¿ 
p a r a s iempre beud i t a su bondad y mi-
ser icordia . 

Deseo que de esta mi ú l t ima volun-
tad sea ejecutora la gloriosísima Virgen 
Mar ia abogada de pecadores , el glorioso 
p a t r i a r c a san José y mis p r inc ipa les -dio-
gados y protectores san N. y san IN. i 
los cuales ruego me favorezcan en aquella 
bo ra p id iendo al S e ñ o r se d igne por su* 
inf in i ta clemencia r ec ib i r mi a lma eu la 
pax e te rna de los santos. 

Const i tuyo y n o m b r o por defensor de 
mi a lma ai sauty ángel de mi gua rda ea I 
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.el t r ibunal de Dios cuando se vea mi c a u -
sa y se p ronunc ie sentencia d e f i n i t i v a , 
rogándole que pues nuestro «Senor le e u -
toiiieudó mi alma poniéndola ba jo su t u -

Jeia y a m p a r o en esta v i d a , la p ro te j a 
j coloque por sus manos en las moradas 
item as de ia gloria. 

Ruego por las en t rañas de Jesu-Chr is to 
a todos mis parientes y amigos, que me 
"ayuden con o r ac iones , obras sa t i s fac to-
rias y especialmente con el sauto sac. i-
Sciü de la misa como medio en t re todos 
mas e f i caz , pa ra que si por la m i s e r i -
cordia de Dios fuere mi a lma des t inada 

j las penas del pu rga to r io , se l ibre prou-
¡o ds ellas y vuele á gozar de la vista 
Je Dios; que yo les ofrezco no ser i n -
•rato á tan gran beneficio. 

Finalmente r ind iendo humildes grac ias 
d Señor por haberme hasta ahora coli-
m a d o la vida , protesto y declaro ser 
m ánimo aceptar la muer te en cua lqu i e r 
®do y hora en que me la m a n d e , r e -
mitiéndola humi ldemente en satisfacción 
de wis pecados y confo rmando en esto 



y en todo mi vo lun tad á la suya sanfr, 
s ima y amab i l í s ima , de la que rendid»; 
men te le supl ico uo pe rmi ta que me aparte 
j a m á s . 

Lo firmo de m i mano á del mes ¡ 

<je de l año de 

El dia que firme este testamento 
confiese y comulgue el testador, y ha-
le con atención una 6 mas veces d 
año ; y cuando caiga enfermo de j» 
Ugro, procure qtu se lo lean pausa. 
darnente para irle renovando depsr 
labra ó en su interior. 

OTRO TESTAMENTO MAS BREVE. 

E n el n o m b r e del Señor . Amen. 
Encomiendo mi alma á Dios, y el cufi 

p o mando á la t i e r r a p a r a t |ue sea p á 
d e gusanos. 
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R e n u n c i o á todas las cosas del m u n d o 

^ae son v a n i d a d y engaño . 
Me pesa de todo corazon d e h a b e r 

ofendido á Dios p o r ser qu ien es y p o r 
.que le amo sobre todas las c o s a s , con 
proposito de e n m e n d a r m e . 

De todo corazon p e r d o n o á mis e n e -
migos y p ido que todos me p e r d o n e n . 

Creo en Dios uno en esencia y t r i n o 
en personas , Pad re , Hijo y E s p í r i t u - S a n -
to, c r i a d o r , c o n s e r v a d o r , s a l v a d o r , r e -
muncrador , i n f in i t amen te b u e n o , sab io 
y poderoso. 

Creo que J e s u - C h r i s t o nues t ro S e ñ o r 
ti Dios y hombre v e r d a d e r o , Hi jo ú n i -
co de Dios y Redentor del i n u n d o ; c reo 
(jue está sen tado á la d ies t ra de l P a d r e , 
y desde al l í ha d e v e n i r á juzgar á los 
rivos y á los m u e r t o s , es d e c i r , á los 

jkenos y á ios m a l o s , y que su r e i n o 
?no t e n d r á fin. 

Creo todo lo q u e me m a n d a c r e e r l a 
¡anta Iglesia catól ica , apostól ica , r o m a n a . 

Espero en la d i v i n a b o n d a d el p e r d ó n 
de mis pecados y la vida e t e rna . 
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A m o á Dios y deseo a m a r l e con tods 

m i corazon , cou toda m i a l m a y con tó 
d a s mis f u e r z a s . 

E n t e r a m e n t e m e e n t r e g o á la santisi» 
m a y a d o r a r a b l e v o l u n t a d d e D ios , y pat 
e l l a m e o f r e z c o á h a c e r ó p a d e c e r , sa-
n a r ó e n f e r m a r , v i v i r ó m o r i r c u a n d o j 
c o m o sea d e su d i v i n o a g r a d o ; querien-
d o q u e en m í y en todas las criaturas 
d e la t i e r r a se h a g a t a n cumplidamente 
c o m o en el c ie lo . 

L n c o m i e n d o m i a l m a y c u e r p o en olí 
nos d e la p i a d o s í s i m a Vi rgen M a r i a , i 
su fe l iz esposo S . J o s é , del ánge l d e a 
g u a r d a y d e todos los s a n t o s , pidiendo* 
les m e as i s tan á la ho ra d e Ja muerte 

S e a n mis ú l t i m a s p a l a b r a s : J?sus,M¡k 
ria, José, en c u ^ o s b r a z o s q u i e r o vivir 
y m o r i r . 

\ en caso d e q u e con la boca no pue-
d a en tonces p r o n u n c i a r es tos dulcísimo! 
n o m b r e s ó q u e p i e r d a el conocimiento, 
d e s e o desde a h o r a d e c i r l o s s i q u i e r a coi 
e l c o r a z o n . 
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En tus m a n o s , Dios mió, encomiendo 

¡i e sp í r i tu . 

ADVERTENCIA. 

I Está cierto, amigo lector, de que 
|acaras no poco fruto de la lectura 
He estás máximas , consejos y de-
vociones , si cuando decimos que te 

bares un ralo y las reflexiones, te de-
tienes en efecto á considerar atenta-

mente su importancia y utilidad. Por 
Sio hacerlo así, vemos y lloramos el 

' ' r,uto que algunos es-

Para que á noso-
tros no nos suceda otro tanto , será 
fiiien que oigamos de tiempo en tiem-
po los gritos que está dando un alma 
[condenada-. 

mismos de lo bueno 

Estas máx imas oí 
Máximas de salvación , 
Y p o r no hace r ref lexion, 
Me be condenado ¡ a j de m í ! 

8 
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Igualmente nos podrá ser muy IIÍJO 

la atenta y sentida lectura de los ver-
sos que siguen, llamados 

D É C I M A S D E A Y E R A HOY. 

¿ Q u é t e n g o , p o b r e de m í , 
H o y de b a b e r v iv ido a y e r ? 
Soio tengo el no t e n e r 
L a s ho ras que aye r v iv í . 
L o que hoy de a y e r d i s c u r r í 
D i r é m a ñ a n a si s o y ; 
P e r o t an i n c i e r t o estoy 
D e que m a ñ a n a s e r é , 
Q u e quizá no ío d i r é 
P o r h a b e r m e m u e r t o hoy. 

S i h o y me llegase á m o r i r 
Como p u e d e s u c e d e r , 
M a ñ a n a el h o y sera a y e r 
E n que acabe de v iv i r . 
Pues si esto llego á sen t i r 
I n f a l i b l e m e n t e c i e r to 
; C o m o peco c u a n d o a d v i e r t o 
Mi v i v i r t an f u g i t i v o , 



Q u e m a ñ a n a el h o y d e u n v i v o 
P u e d e ser aye r de un m u e r t o ? 

Si en pecado a y e r m u r i e r a , 
Me h u b i e r a a y e r c o n d e n a d o , 
Y de tan t e r r i b l e es tado 
I loy l i b r a r m e no pud ie ra . 
Q u e hoy en m i pecado m u e r a , 
Ya que a y e r no s u c e d i ó , 
Puede ser . ¿ P u e s como y o 
N o lloro mis cu lpas t i e r n o , 
Si hoy m e l i b r o del i n f i e rno 
Y quizá ma i í aua no? 

E n an te s , ahora y luego 
T r e s ins tan tes d i s c u r r í : 
E l antes y a le p e r d í , 
Al despues no sé si l l ego , 
E l ahora t e n g o , y ciego 
N o lloro aho ra mi e n c a n t o , 
C u a n d o en desengaño t an to 
Me d ic ta ve rdad cons tan te 
Q u e estoy del fuego un ins t an te 
Y p u e d e a p a g a r l o et l l an to . 

A h o r a , pues , desengañado 
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l l o r a r qu ie ro a r r e p e n t i d o , 
Mi Dios , lo que os he o fend ido 
T a n c iegamente i g n o r a d o : 
P e s a m e d e h a b e r p e c a d o , 
Y a u n q u e el do lo r del to rmento 
Dio mot ivo al s e n t i m i e n t o , 
N o es p o r eso lo que l lo ro , 
Q u e solo p o r que os ado ro 
E l h a b e r pecado siento. 

Es to siento a u n q u e supiera 
Que habia de m o r i r luego 
P a r a que en pe rpe tuo fuego 
P o r mi s maldades a r d i e r a : 
Haberos pe rd ido f u e r a 
Mi dolor allí t a m b i é n , 
P o r q u e a u n q u e el t emor f u e quien 
Dio p r i n c i p i o á pena t a l , 
Lo menos es j a mi m a l , 
Y lo mas sois v o s , mi Bien. 

P o r a g u a r d a r á m a ñ a n a 
A confesar sus pecados , 
Hay muchos hoy condenados. 

Siempre al fin último m i r a , 



. Todo sin Dios es men t i r a . 

. La ciencia calif icada 
; Es que el hombre en g rac ia a c a b e , 

Porque al fin de la j o r n a d a 
Aquel que se salva sabe , 

1 Que el o t ro no sabe nada . 

En fm di muchas veces y atiende 
i lo que dices: 

¿Yo pa ra qué nac i? pa ra sa lva rme ; 
Que tengo de mor i r es in fa l ib le , 
Dejar de ver á Dios y condenarme 
Triste cosa s e r á , pero posible: 
¿Posible, y r io y d u e r m o y quiero hol-

g a r m e ? 
¿Posible, y tengo amor á lo v i s ib le? 
jQué hago , en qué me o c u p o , eu qué 

me e n c a u l o ? 
Leco debo d e ser pues no soy santo. 
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MEDITACIONES M U Y D E V O T A S 

PARA ANTES Y DESl ' tES DE LA SAGRADA CO-
MÜNION, ACOMODADAS ESPECIALMENTE A PER-
SONAS RELIGIOSAS. 

MEDITACION X. 

TU POIRE * CHB1STO RICO. 

Para antes de comulgar. 
Considera que no teniendo de parte 

t u y a sino mi se r i a , debes es t imar te y 
conocerte p o r u n a p o b r e infel iz necesi-
tada de socorro . At iende que estás des-
n u d a de v i r tudes , fa l la de perfección, 
p o b r e de a m o r , de h u m i l d a d , paciencia, 
c o n f o r m i d a d y f ina lmente de todo aque-
llo que const i tuye en estado de perfec-
ción á un a lma religiosa. 

Mi rándo te con tanta, pobreza espiritual, 
f ác i lmente vendrás á p e r s u a d i r t e , que es-
tás p rec i sada a p e d i r l imosna como po-
b r e y que tu mayor cu idado ba de set 
busca r qu ien le la d¿ . 



Pero t e a d v i e r t o , que DO te vayas á 
pedir p e r l a s calles y plazas del m u n d o , 
ni andes de puer ta en puer ta m e n d i -
gando de las c r ia turas , si no quieres que-
dar mas pobre de lo que erc<. Vete á 
las puertas del s a g r a r i o , y ent iende, que 
esa es la casa en que vive el Señor de 
todo, el r ico, el poderoso , y el que t iene 
en sus tesoros todo cuan to necesita tu a l -
ma y tú puedes p e d i r , y considera m u y 
despacio, que él solo es el que te puede 
soconer. 

Aunque p o b r e y d e s n u d a , llega c o n -
fiada; que es de m u y compasivo corazón, 
muy benigno, y jamás despreció á p o b r e 
a lguno, ni le puso mala cara . Solo d e 
mirarte, se ha de compadecer de tu pobre -
za, porque t iene unos ojos m u y compa-
sivos , y no sabe a p a r t a r l o s de los p o -
bres. N o temas que te c ie r re Ja p u e r t a , 
porque en n a d a piensa mas que en d a r 
l imosna, y en eso gasta cuanto tiene. 

Asi confiada l l ama á su p u e r t a , y no 
hables mucho ; que en t i ende con pocas 
palabras. N o hagas o t r a cosa siuo es c o a -
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s iderandote neces i t ada , poner l e delante 
tu pobreza con deseos de l socorro. D:Ie 
asi: poderoso Señor, yo soy una pf 
bre criatura necesitada de todas las 
virtudes: tú eres rico, y si quieres pue-
des socorrer mi necesidad. 

Con esta pet ic ión esperale , que ve-
r á s , como a b r i e n d o Jas p u e r t a s de aquel 
r e l i c a r i o , el mismo v i e n e en persona á 
b u s c a r t e , y te da rá un pan de l cielo, 
y en el todo cuau to tú puedes desear. 
Recíbele h t f t n i l d e , reveren te y modesta, 
y queda m u y con ten ta con la limosna, 
p o r q u e te a seguro , que en todo el cielo 
n o t iene cosa de mas valor . 

Para despues de comulgar. 
E l p o b r e , rec ib ida la l i s n i o n a , se re-

t i r a , y hace t res cosas : m i r a lo que !e 
ban d a d o , a laba Ja l ibera l idad de ta ma-
n o que se lo d i ó , y le dá gracias p o r ello. 

l ie t i ra te tú despues de comulgar á don-
de puedas es tar sola , y considera muy 
a t en t a lo que te han dado y h a s reci-
b ido , y ha l la rás que n a d a menos es que el 
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¡uerpo sac ramen tado d e tu Reden tor , en 
ii cual t ienes todas las v i r tudes que tu 
robre a lma necesi ta . Vuelve á p e d i r s e -
as allí u n a y muchas veces. E j e r c í t a t e 

^u desear las , v desp iér ta te á hacer fir-
mísimos p ropos i t a s de p rac t i ca r l a s todas , 
ispecialmente aquel la de que tengas m a y o r 
necesidad. 

Considera despues la l ibera l idad del Se-
íor que te ba socorrido. ¡Qué p u n t u a l 
«tubo á tu remedio , qué poco sonrojo 
le costó el conseguir la l imosua de su 
mano, qué d is imulo tubo p a r a da r l a de 
!us pocos mei i tos pa ra rec ib i r la , y qué dis-
puesto está p a r a volverte á s o c o r r e r , 
mantas veces llegues á ped i r ! 

Agradecida á tan l ibera l b i e n h e c h o r , 
liaba le por su b o n d a d , y con mucha h u -
mildad y a m o r , d a l e gracias por tal b e -
neficio , y en acción de ellas oí'recele su 
tiisma l imosna , que p a r a eso te la d i o , 
| a r a que tengas que of recer le eu a g r a -
decimiento. Y n o temas perder la p o r q u e 
ht la vue lves , antes con eso la haces dos 
¡veces t u y a , p o r q u e le dejas enpci íado e a 
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que te la vuelva i dar. Unirás estas gi> J 
cías con las de Mar ía Santísima , y k 
d e los deroas justos d e cielo y tierra.! 
s iempre gastarás en ellas media hora 8 
poco menos, acabando cou el h imno: Jt, 
JJeum laudamus. 

Pero m i r a , que no te olvides del be-
neficio recibido. Despiértate entre dia' 
muchas veces con este verso del salmo 
4 i 4: converters, anima men, in requim 
tuam, quia Dominus benefecit tibí: m 
te distraigas, alma mía, vuelve te i 
reposo de tu interior, y atiende á k\. 
beneficios que hoy has recibido de m 
no del Señor. 

MEDITACION II . 
> 

T U ENFESMA Y CHRISTO MEDICO. ^ 

Para antes de comulgar. 

Considera que siendo las pasiones \ 
ciosas enfermedades del a l m a , debes I -f. 
uer te por enferma , pues toda estás lie : 
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de pasiones, soberbia, ira , pereza, amor 
propio y otras muchas , y como dol ien-
te, te ves precisada á buscar medico que 
^ c u r e , si no quieres mor i r . 
, Resuelta á buscarle , toma mi conse jo , 
T DO elijas otro que á Jesús sacramentado, 
ijue es el único medico y medicina del 
alma, en la cual hal larás humildad con-
tra tu suberb ia , paciencia contra la ira^ 
amor suyo contra tu amor p r o p i o , y en 
¡urna, la mediciua de todas las vir tudes 
contra las eufeiroedades de todas las p a -
siones. Es sabio, práct ico, es pe rimen lado, 
y cual le necesita tu alma pa ra sana r . 
Te aseguro que si él no te c u r a , jamas 
conseguirás salud. 

Con este conocimiento aviva el deseo 
Je que venga á vis i tar te : envíale á Ha-
Bar con los mensageios de tiernos y 
^moroso* susp i ros , y te certifico que no 
j¡8 volveián solos , porque se vendrá con 
cilios á verte. Escr íbele dos letras con lá-
grimas de tu corazori, si te pareciere que 
i» tarda, y díle asi: ecce quam amas 
|nfirmatur i Seño r , m i r a que la que 
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a m a s está en fe rma . Su ven ida será la re-

Y te adv ie r to que p o r ser pobre , m 
te de tengas en l l amar l e , p o r q u e es tai 
miser icordioso y l i b e r a l , que nos curat í 
ba lde á todos. N o te acortes si tu can 
no está p a r a su visita tan d e c e n t e ; qw 
los médicos en t r an á c u r a r eu todas par-J 
tes. Hechos están sus ojos á ver llagnj 
asquerosas, y si te h u m i l l a s , no se horro! 
r i za rá de las tuyas . 

Con esta confianza espera á que vei 
ga á t r ae r l e la sa lud eu las a las de 
a m o r , y a v i v a n d o la f e , recíbele en 
pecho cou firme esperanza de que te tí 
de sanar . Y mien t i a s d a n la com union,: 
estale d ic iendo con p r o f u n d a humildad: 
Señor mío Jesu-Chnsto, no soy digné 
ni merezco que vuestra divina Ma-
gestad entre en mi pobre morada, ele. 

Para despues de comulgar. 

pues ta de la c a r t a . 

E l en fe rmo luego que e n t r a el medi. 
co á vis i tar le le d á el p u l s o , a t ieudci 
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b que d ispone y r ece ta , y despues le p a -
la su visi ta . 
i Cons idera t ú , que t ienes en tu pecho 
I tu soberano y d iv ino medico, que h a 
lotrado eu él á v is i tar te ; d a l e el m e j o r 
W u t o á lu c a b e c e r a , di le que torne el 
íulso á lu c o r a z o n , y que te ap l ique l a s 
aedicinas que necesi tas p a r a s a n a r ; ase-
gúrale que estás dispuesta á t o m a r l a s , 
mnque sean a m a r g a s , y rat i f ica muchas 
teces este proposi to . 
• Considera as imismo que lo que este s a -
lió medico te receta es u n a d ie ta p r u -
iente de p a l a b r a s , que evites el t r a t o , 
{lie te levarit.es de la t ibieza y hagas m u -
lo ejercicio de v i r tudes ; que p r o c u r e s 
l reposo de la orac ion , y tomes m u y 
i tu cargo el mor t i f icar el vicio y pasión 
|ue mas p r e d o m i n a en t í , con Ja p r á c -
ica de la v i r t ud c o n t r a r i a , no pe rd ien-

% ocasion ni ma log rando t i e m p o en q u e 
puedas tomar esta medic ina , cueste la 
iificultad que cosíate. 
1 Luego le darás muchas g rac ia s , según 
V corno se adv ie r t e eu la p r i m e r a m e -
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d i l a c i ó n , y esta es la p a g a q u e quiere a 
t i . Mas a u n q u e te despidas de é l , pule)' ! 
con h u m i l d a d y encarga lc amorosamuiilsj1 

que no se olvide de t i , n i se d e s c u i i j 
en v i s i t a r t e , pues sabe lo achacosa qiej 
e s t á s , y que no tienes o t ro consuelo. ÍV 
acaba con el Te Deum, etc. ]' 

E n t r e d ia le d i rás á lu a lma mucli»¡¡ 
veces: ecce sanus jactus es, noli 
plius peccare: ya te ha curado hi 
sus, no mas pecar. Y si caes en algal 
d e f e c t o , l l ama al medico y d i l e : santm 
Domine, animam meatn, quia peccaM 
tibi: Señor, sana mi alma, 
he vuelto á pecar contra tí. 

M E D I T A C I O N III-

TU OVEJA Y CHRISTO PASTOR. 

Para antes de comulgar. 
Cons idera te como u n a mísera y sim-

ple ovejuela en el valle de l agr imas d 
m u n d o , y que habiéndote recogido el p 
t o r d iv ino e n el apr i sco de su ca sa , ú 



ividada de tan buen p a s t o r , te a n d a s 
icrdida p o r Jos montes fragosos de las 
|üsas temporales , co r r i endo p o r ellos 
|D el p e n s a m i e n t o , memor ia y v o l u n -
|d , engolos inada en las f lorecidas c a d u -
cas de la c r i a t u r a s , que son los p rados 
ocivos en que de o rd ina r io te repas tas 
«otra la vo lun tad de Dios y men osea-
.» de tu sa lud. 

Vuelve un poco en t í , y m i r a como 
slás, y á qué desdicha te han t r a í d o tus 
petitos, los cuales sigues de j ando á tu 
astor. Míra te flaca, mac i l en t a , desme-
lada, t r i s t e , r o ñ o s a , cuando podías e s -
-ir r o b u s t a , luc ida y con ten ta . Mí ra t e ' 
i reda da en mi l zarzales de cuidados v a -
os, her ida sangr i en tamen te de sus es-
¡nas; considerate perdida muchas veces, 
u saber por donde e c h a r t e , espuesta á 
ts dientes y ga r ra s de una f i e ra ; cuando 
dieras t ener , segura l i b e r t a d , y gozar 
pacifica qu ie tud siguiendo los pasos de 
amante pasto re i t o , qtic no cesa de lia* 
rte con silvos amorosos, 
l a se vé que conociendo tu y e r r o , que r -



m 
r á s e n m e n d a r l o , y volver te á tu dun: 
¿ P e r o en donde le ha l la rás si le has pe 
d i d o ? N o está lejos si le l l amas : mira t -
dote está compadec ido de ve r lu simpki 
za y pe rd ic ión . I J a m a l e con balidos fí 
n i t e n t e s , c lama como perd ida ovejueli, 
despier ta sus oidos con las voces de vcr< 
dede ro a r r e p e n t i m i e n t o : dile con Davit 
erré como mísera oveja y me perdí 
búscame, pastor divino, que aun n 
estoy olvidada de tus mandamienM 

Asi a r r e p e n t i d a , a l ienta la confiauzaf 
no t e m a s , p o r q u e te aseguro que es U 
amoroso y compasivo con sus ovejas, <¡i 
'él mismo ha de ven i r á buscar te , aunfp 
sea necesario ensangren ta r se los pies p 
sando abrojos . T e h a r á m u ca r i c i a s , 
t omándo te en sus dulcís imos brazos te po| 
d rá sobre sus pac ient i s imos hombros , ; 
a u n q u e le baga sudar el peso, te lleva 
consigo m u y gustoso de habe r t e hallad 

Aguarda le así p reparándo le con lági 
mas el camino , y veras como dejando 
a l b e r g u e , sale á buscar le y se viene a 
aca r i c iando te con un r a m o d a llores 
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sus gracias; y si quieres da r le gusto, dc ja te 
regalar de las llores y comete coa ellas 
al pas tor . 

j Para despues de comulgar. 
Luego que el pastor recoge sus o r e j a s 

al redil, ellas se acuestan en el suelo por 
estar mas humildes , y allí con sosiego 
rumiau lo que han comido d u r a n t e el d i a 
para que Ies aproveche. 

Retírale tú despues de comulga r , y r e -
clinada eu h t ier ra de tu h u m i l d a d , r u -
mia con sosiego el pas to con que te ha 
ilimeutado tu pastor , considerando, que si 
¡ns otros a l imentan sus ovejas con y e r -
[íus del c a m p o , el tuyo te ha regalado 
jton pan de! cielo. Repara bien lo que en 
itste sagrado pasto se cont iene , que es lía-
la menos que el cuerpo de tu pastor d i -
|ino con todos sus dones , a lma sangre y 
lívinidad. Pidele te dé á en tender , qué co-
ils tau admirables sou estas, qué sa luda -
lies, qué gustoso y sabroso es este pasto, 
lara que j¡imas apetezcas otro. Saboreate 
|ua y muchas veces con el, y yo te aseguro 
] 9 



que salgas ele ru ine ra y que en la medrs 
se te conozca. 

Y no dejes de repasar tamílica las gra-
cias de tu d iv ino pastor . Mira como MÍ 
poder tu l l e g a r á su a lbe rgue , él se vino 
á t i , no para her i r te con el cayado, aun. 
que lo merecías p o r f u g i t i v a , sino país 
lomar te en sus brazos y regalarte cou sus . 
car iños . Otros pastores matan á sus ovrj;¡ 
y se las comen; pero el tuyo se mimi 
p o r t í en el sacramento, y para d a r t e ein' 
la v ida , se deja comer de tí. .No pases di , 
a q u í , que esto basta para que te mnen 
por él. 

Agradecida á su i 'nezas, da le mil gra-
cias haciendo firmes própositos de seguí ( 

desde hoy eu adelante los silvos amou 
sos de sus inspiraciones. Pídele que I 
a te con su a m o r , y le lleve s iempre con 
sigo para que no te vuelvas á perder;f 
que si gusta de e l lo , que le mate & 
amores , te c o m a , y te convier ta en si. 
p a r a que seas oveja mejor de lo que ere 
Acaba con el Te Deuni etc. 

Y p a r a que en t re dia estes a tenta á 1¡ 
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inspiraciones y silvos con que te l l ama , 
tendrás presentes estas pa labras de su 
Evangelio: oves mea- vocem meam au-
diunt: .son ovejas mi as las que no se ha-

;Cen sordas á mis voces. 

M E D I T A C I O N 4 . 

1UJA Y PADRE. 

Para antes de comulgar. 

Considera que por la regeneración de! 
bautismo y la gracia que recibiste en él , 
quedaste hecha hija adopt iva de Dios. No 
tengas en po<o tu fo r tuna y sabe est imar 
tu dignidad; que tan esclarecida como esto 
es la nobleza de tu ser espir i tual . 

Pondera que pa ra cr iar te conforme i 
da hidalguía de tan ilustre s a n g r e , te d á 
„tii Padre celestial á comer el pan de los 
ni ge les. Este es el cuerpo sacramentado 
suyo, plato de tanto p rec io , que me jo r 
o le pone Dios eu su m e s a , á la cual 

¡e sientas con Padre tan d iv ino s iempre 
¡pie comulgas. 
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Es ta d icha p ide que despiertes y en-

ciendas en tu pecho uu vivo deseo de co-
m u l g a r , una esp i r i tua l a legria de que has 
de comer con Dios , te has de comer i 
Dios, y te han de estar m i r a n d o los an-
geles y s irviéndote a la mesa cerno á hija 
de Dios. ¡ O cuanto debes a tem'e r y con-
s iderar lo mucho que en pocas palabras 
te digo a q u i ! 

Mas si r t p a r a s en lo mal que tú cor-
respondes i d ignidad tan .illa , lo mal que 
desempeñas tu nobleza, la t ibieza de ta 
amor para con tal Padre , y lo muclio 
que le das que sent i r casi t< dos los ins-
t a n t e s , no hay duda que le l lenarás de 
coufusion , temor y cobardia pa ra sen-
t a r t e á su mesa , y meter la mano en su 
plato . Ello es asi. 

Pues yo te aconsejo que no te retires 
cuando llegue la hora de comer. Muy hue-
ñi» es que tengas á tu Padre temor ; mas 
con todo eso mira que es tu Padre . Pon-
de ra bien lo mucho que le dice este nom-
bre . ¿Es P a d r e ? luego misericordioso. ¿Es 
P a d r e ? luego compasivo. ¿ E s P a d r e ? lúe-
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go tendrá en t rañas de P a d r e , corazon de 
Padre , amor de P a d r e , disimulo de Pa-
dre. No temas , ¡legate á é l , que tu Pa-
dre es. Desale mil veces los pies a r r e p e n -
tida, y t iéntate reverente y confiada i 
su mesa ; que si vé lágrimas cu tus ojos, 
sabrá l impiár te las con su m a n o , y da r te 
con ella el pan de su cuerpo. Cómetele 
mojado cu esas lágr imas , y te será mas 
sabroso que la miel. 

Para despues de comulgar. 
Les hijos que tienen respeto á sus pa -

dres v han sido enseñados con buena 
crianza, aunque acaben de c o m e r , no se 
van de la mesa luego á jugar . P r imero 
dan g rac ia s , rccibeu de su padra la b e n -
dición, y se están sentados hasta que su 
padre se levanta v se vá. 

No te vayas tú asi que comulgues á 
tratar de otros cuidados. ICstá quieta con 
reposo, que todavía está tu Padre eu la 
mesa Sosiégate un poco, y estale mi rando; 
que bien merece que le mires. Atiende al 
amor con que te ha dispuesto este m a n j a r 
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d i v i n o , y por ia grandeza del m a n j a r , : 
puedes colegir la grandeza y t amaño del 
a m o r . Reconoce cuanta obligación tienes 
de a m a r l e , y qué bien merecido lo tiene. 
P r o c u r a bacer muchos y muy finos actos 
de amor s u y o , y con ellos le tendrás 
en t re ten ido en ia mesa todo el t iempo que 
quisieres. 

Pidele despues que te dé su beiidic'oii , 
y con ella te l lene de sus misericordias, 
p a r a que sepas amar le , y serv i r le como 
á P a d r e ; y dale pa l ab ra de que has de 
enmenda r t e en todo , especia lmente en 
aquel defecto con que conoces Se desagra-
das mas de o rd inar io . Y yo te lio que no 
se a p a r t e de la mesa , n i te de je i r sin 
d a r t e uu amotoso y p a t e r n a l abrazo, 
a r r i m á n d o t e car iñosamente a su p i a d o r 
corazon. 

Ríndele asimismo muchas gracias por ( 

MIS benef ic ios , pídeles á tus hermanos ios 
angeles que te ayudcu á darse las , y acaba 
con el Te Deam, etc. 

Y pa ra que no te olvides de benefi-
cio tan sobe rano , p rocura repasar entre' 
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dia estas palabras: panem cceli declit 
eis : paneta angeloruni mandilcavit 
homo: hoy he comido p a o de a n g e l e s , 
pau del cielo. 

M E D I T A C I O N 5 

ESPOSA r ESPOSO. 

Para antes de comulgar. 

Considerate como esposa de Jesu-Chr i s -
to, con tjnien te desposaste en tu r e l i -
giosa prol'csion. Tan alto es el estado que 
t i e m s , que has a lcanzado en él da r tu 
mano á Dios. Pero minea hub ie ra s s u -
bido t an to , si la suya no se hub ie ra ba -
jado á ti. Reconoce bien la obligación que 
tiene» de amar le , pues uu corazoa t an 
real como el s u y o , se ha llegado a p r e n -
dar de tu ba j eza . 

• Pero haz cuenta que habiéndose a u -
sentado á un viage , te dan noticias de 
que y a vieue , y que oyes aque l l a voz 
que á media noche desper tó á las v i r -

' genes de la parábola: ecce Spons us ve-
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nit: ya viene tu Esposo. ¡O qué ale-
gre debe ser esta nueva pa ra t i ! ¡cuanto 
placer debe ocasionar en tu corazon! Pe-
r o no p ierdas t i empo ; la t e n i d a es cier-
t a , y t ienes que bacer muchas cosa*. 

Leván te te al p u n t o y ve disponiendo ' 
las cosas de tu casa. B a n d a lo mejor que 
puedas con e¿ examen de tu conciencia, 
sacúdela con e l proposi to de nunca mas 
p e c a r , y si f ue r e necesa r io , blauqu;ali 
con la confesión. Ret í ra te luego al inte-
r io r de ella , y lavate con lágrinas, 
adórna te con actos de v i r tudes , y vi-tete 
el mejor vestido que tuvieres de la tela 
mas lina del amor , pa ra que asi ;stés 
mas hermosa , y parecerás mas agrada-
ble á sus ojos. 

Así c o m p u e s t a , l lama toda la gen'e de 
tu casa , que son tus potencias y senti-
dos , y mandales que se desocupen (fe to-
d o , y solo a t iendan al recibimiento de 
su Señor y Esposo tuyo. Diles á los ojos 
que no mi ren otra cosa, sino es cuan-
do v i e n e , á los oídos que no escuchen 
mas sino es el anunc io de su llegada, y 
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i la boca que uo hable p a l a b r a , no sea 

'que con las voces dis traiga a los demás 
criados que están de cent inela . 

Y porque no es razón que te quedes 
parada esperando á que l legue, envia á 

'uno de tus criados á cumpl imenta r le en 
el c a m i n o , y dde que te t ra iga nuevas 
de como viene. Sea este el pensamiento 
acompañado de la f é , y verás Jas noticias 
que te da . 

Te d i rá sin d u d a , que aunque v i ene 
de camino , no t rae el menor menoscabo 
su belleza; pero que viene embozado en 
especies de pan , p a r a que puedas t r a -
tarle sin que te lo estorbe la magestad 
de su semil lante; que aunque tiene ag ra -
dos de h u m a n o , no le faltan magestad'es 
de Dios. Pero ent re magestuoso y ag ra -
dable, está de ti tan p rendado como el 

^dia en que se despojó contigo, y no t rae 
mas deseo que l legar á tus brazos y des-
cansar en tu corazon. Te di rá asimismo, 
que te t rae mil regalos y viene ca rgado 
de todas las r iquezas de! cielo pa ra ti, y 
'que sobre lodo te t rae su mismo c o r a -
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z o n , que es la fuente de cuanto puedes^, 
desear . 

Pero ves a q u í , que ya liega á la puer-
ta del comulgatorio. ¡ O que g lor ia ! -Ni) 
te de tengas ; ab re los brazos del a m o r , , 
y con ellos recíbele sacramentado en tu* 
pecho. 

Para despues de comulgar. 
Luego que le hayas recibido , pon á 

tus sentidos s i lencio , y allá en el inte-
r io r de tu a lma ret í ra te sola con él , j 
con los ojos de la consideración vele mi-
r a n d o cosa por cosa á ver como view 
de su viage. 

Verás qué f r en te ! dosel de toda k 
hermosura de Dios. Qué cabel lo! cadena! 
de oro pa ra apr i s ionar voluntades. Qué 
ojos! cou su gracia roban los corazones. 
Qué oídos! puer tas de piedad nunca cer-
radas á tus clamores. Qué meji l las! tie-
nen embelesados á los angeles. Qué boca! 
cuyas pa l ab ra s dan v ida á quien las oye, 
Qué labios! ent re c u y o s claveles se están 
r iendo las gracias. Qué m a n o s ! cuy* 
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bizarrías han enriquecido los cielos. Que 
'pies! cuyos pasos han a l fombrado de her -
mosas flores de vir tudes el mundo . M i -
gándole tan b e l l o , dile cuantas devotas 
«ternuras te dicte el corazon, y cou sat is-
•faccion de esposa , pídele cuanto b u e n o 
pudieres desear. 

Dile t í qu iere cambiar contigo corazo-
nes, que te dé el suyo , y se lleve el t u -
yo, pa ra que los incendios de su c o r a -
zón abrasen tu p e c h o , y las l lamas de su 
pecho peguen fuego á tu cora ¿o o. P íde le 
que ya no se apa r t e mas de tí y haga 
vida contigo , que esa es obligación d e 
los esposos. Y que pues estos son u n a 
misma cosa , te una consigo á fuerza de 
amor, p a r a que no vivas ot ra vida que 
ia suya ,y todo lo demás sea muerte p a r a ti. 

Dale despues muchas gracias porque t e 
^escogió por esposa s u y a , y se ha d i g n a -
d o veni r á tu corazón. Y acaba cou el 

fe Dtum. 
E n t r e dia renueva tu profesión m u -

chas veces, y ref ina tu amor d ic iendole : 
'dilectus meus mihi, cí ego UU: »" 
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amado Jesus es todo mió, y yo so) > 
toda suya. 

O ILACION 

A MARÍA SANTÍSIMA , « 

con que todos los dias se puede f, 
nalizar la práctica de. cualquiera dt 
las devociones aconsejadas en el pri-
stine libro. 

O Reina de los angeles , y abogada 
nues t ra , vos q u e sois el m a y o r consuelo 
q u e rec ibo de Dios , y el celestial alivio 
q u e suav iza mis p e n a s , vos q u e sois la 
luz de mi a l m a cuando se v e cercada de 
t i n i e b l a s , vos que s - i s guia en mis viages, 
descanso en mis t r a b a j o s , for ta leza eu mis 
desa l i en tos , tesoro eu mi p o b r e z a , medi-
c ina en mis e n f e r m e d a d e s , consuelo ea^ 
m i s l ág r imas y a legr ía de mi corazon; 
v o s q u e sois el r e fug io de tod-is las mi-
s e r i a s , y despues de J c s u - C r i s l o la espe-
ranza de mi sa lvación e t e r n a , despacha^ 
m i s súp l icas y h a b e d mise r i co rd ia de mí," 
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como madre que sois de aquel Señoi que 
tiene tanto aiuor á los h o m b r e s , a lcan-
zándome de su Divina Magestad lo que 
le pido, y especialmente el perdón de mis 
pecados, su gracia sant ís ima, la perse-
verancia l inal , y despue* en el cielo verle 
y gozarle en vuestra compañía por todos 
los siglos de los siglos. Auieu. 



NOTA. 

E s t e prec ioso l ib ro en que puso ma-
n o con a lgunos a u m e n t o s " n varón ejcm- , 
p i a r d e los he rmi t años de la s ierra del 
C ó r d o b a l l a m a d o J u a a de Dios de san 
A n t o n i n o , h e r m a n o mayor- de la congrc-
gac ion , y en el siglo señor de Villavcr-
d e y d e los G a l a p a g a r e s y m a r q u e s de 
S a n t a E l l a , le d i s t r i b u í a n dichos henm-
lat íos con celo muy l a u d a b l e de p i o p a g a 
l a devoción e n t r e los fieles. Ahora sa-
b i e n d o q u e y a escasca y q u e muchos le 
qu i s i e r an t ene r p a r a su aprovechaniien-
t o esp i r i tua l , una p e r s o n a deseosa del 
b i en de las a lmas ha c u i d a d o de su reim-
p re s ión hecha y c o r r e g i d a e u ésta ciu-
d a d á vista de la s egunda q u e salió i 
luz cu Córdoba el ano de 1 >92. 

F I N . 
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